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			PRESENTACIÓN

			En el momento de escribirse estas líneas, dos conflictos bélicos forman parte de nuestra cotidianeidad. Por un lado, en Ucrania la guerra se extiende ya por dos años, soldados ucranianos y rusos se enfrentan en el este del país. En nuestra memoria reciente perviven con fuerza las dramáticas imágenes que se sucedieron durante el asedio a la ciudad de Mariúpol en febrero del 2022 y los bombardeos a Kiev, Járkov o Jersón. Por otro lado, a comienzos de octubre del 2023 el grupo terrorista Hamás lanzó un ataque sorpresivo contra civiles y militares del Estado de Israel, de resultas del cual a comienzos de noviembre de 2023 el poderío militar israelí desató toda su furia y capacidad de destrucción a base de bombas y misiles sobre una franja de Gaza en la que dos millones de personas viven en perpetuo estado de sitio. El conflicto se agravó con los cortes de energía y agua, a los que hay que sumar escasez de alimentos y medicinas. La guerra vuelve a hacerse presente en nuestra vida diaria a través de las pantallas. No obstante, hace 150 años no eran las calles de Gaza o Kiev las que recibían impactos de artillería, eran las calles de una pujante ciudad del norte de España: Bilbao, asediada por cuarta vez en lo que iba de siglo por el ejército carlista del norte. 

			Podemos definir un asedio como la operación militar mediante la cual un ejército trata de expugnar una fortaleza o población en manos del enemigo, que se defiende desde el interior de la misma. Las razones militares que explican un asedio son múltiples. Por ejemplo, una fortaleza enemiga correctamente guarnecida y abastecida puede amenazar seriamente la capacidad de maniobra del ejército enemigo. También puede interesar tomar una ciudad por su importancia política, económica o simbólica. Sin olvidar que el control del territorio se fundamenta en gran parte en la posesión de puntos clave comúnmente fortificados. Estas operaciones de asedio cuentan, además, con sus propias dinámicas de combate. Frente a la guerra de movimientos, que desencadena batallas campales, los asedios generan una dinámica de guerra estática en la que los ejércitos contendientes afianzan sus posiciones y tratan de reducir las contrarias mediante fuego artillero, asaltos de infantería o reducción por hambre. Otra característica que diferencia este tipo de operaciones del resto es la participación, activa o pasiva, de la población civil en un número elevado. Se trata de algo que queda par­ticularmente patente en los sitios a pueblos o ciudades, que por definición albergan un mayor número de personal civil que militar. En este sentido, y al menos hasta la generalización del bombardeo aéreo, los asedios eran las operaciones militares donde la población civil experimentaba más fuertemente los efectos de la guerra. En no pocas ocasiones los propios civiles se convirtieron en el objetivo principal del ejército atacante, cuya motivación era minar la moral de los defensores. En otros casos, la propia población civil tomó las armas para defender su hogar, militarizándose. Y no faltaron ocasiones, las menos, donde se permitió su evacuación y se respetaron sus vidas.1 Este rasgo definitorio tiene consecuencias dramáticas que incluso perduran en la actualidad, solo hace falta recordar las devastadoras imágenes que todo el planeta contempló del asedio ruso a la ciudad de Mariúpol entre febrero y mayo del 2022.

			Existe otra importante cuestión relacionada con los asedios y que es de relevancia para nuestro estudio: más allá de sus consecuencias militares en el desarrollo de la guerra en cuestión, estas operaciones suelen convertirse en potentes elementos de memoria colectiva. Con frecuencia, el dramático final o la heroica resistencia de la ciudad asediada son convertidos en mito o trauma colectivo. Las referencias identitarias y las conmemoraciones públicas son comunes y existe una variedad infinita de ejemplos, desde la más remota Antigüedad hasta la actualidad. La toma de Jerusalén por las legiones romanas en el año 70 d. C. aún pervive fuertemente en la memoria judía. Asedios como los de Numancia, Alesia o Constantinopla forman parte de la mitología nacional de sus respectivas comunidades. En nuestro entorno más cercano, el día nacional de Cataluña recuerda la caída de la ciudad en manos borbónicas el 11 de septiembre de 1714, y la ciudad de Donostia aún conmemora el asedio de Wellington de 1813 contra la guarnición francesa.

			El siglo xix es una época particularmente interesante en este aspecto por la evolución en las armas y técnicas de sitio. El desarrollo de la artillería, la ingeniería militar y la marina de guerra supuso un mayor poder destructivo de manera directa; pero también posibilidades reales de bloquear no solo la población en cuestión, sino todo su hinterland.2 Estos avances tuvieron un contraefecto en la poliorcética de la época. Las defensas se multiplicaron en número y tamaño, creando complejos campos atrincherados surcados de fuertes, reductos y baterías. El mayor alcance, potencia, precisión y capacidad de destrucción de la artillería implicó que los sistemas defensivos se construyeran cada vez más distantes de los núcleos urbanos, alejando el peligro de destrucción y creando con ello nuevos paisajes del conflicto. 

			A lo largo del siglo xix este tipo de operaciones fueron abundantes y de importancia capital en la multitud de conflictos desatados en la época. Durante las guerras napoleónicas (1803-1815) se dieron importantes asedios como el de Magdeburgo (1806), Graudenz (1807), Zaragoza (1808 y 1809), Gerona (1808 y 1809), Ciudad Rodrigo (1810 y 1812), Riga (1812), Hamburgo (1813-1814), Bergen op Zoom (1814) o Maguncia (1814). La guerra de Crimea (1853-1856) se basó fundamentalmente en el largo asedio aliado a la base naval rusa de Sebastopol. La guerra de Secesión estadounidense (1861-1865) también conllevó varios asedios, entre los que merece la pena destacar el de Vicksburg (1863). Durante la guerra franco-prusiana (1870-1871), París fue asediada a lo largo de cinco meses por el ejército del Káiser. Las guerras coloniales estuvieron salpicadas de asedios, tanto de grandes dimensiones como el de Delhi (1857) o Jartum (1881-1882), como de menor escala por parte de las tropas nativas a pequeños destacamentos de las potencias colonizadoras. Algunos ejemplos de estos últimos son Rorke’s Drift (1879, guerra anglo-zulú) o el sitio de Baler (Filipinas, 1898).

			En España, la segunda guerra carlista presenció varias acciones de este tipo, como las de Portugalete (Vizcaya, 1873-1874), Tolosa (Guipúzcoa, 1873-1874), Laguardia (Álava, 1874) o Hernani (Guipúzcoa, 1874-1875); aunque sin duda, el asedio más famoso y relevante desde el punto de vista de la historia militar fue el de Bilbao. Motivados por varias victorias y la necesidad de conquistar una ciudad importante para ganar crédito a nivel internacional, el ejército carlista puso sus miras en conquistar la capital de Vizcaya,3 la Invicta Villa de los asedios de 1835 y 1836. Ahora que se cumplen ciento cincuenta años de aquellos episodios, se publica esta obra con el ánimo de revisar este episodio central, no solo de la historia local de la ciudad, sino de la historia de España.

			1. LA IMPORTANCIA DEL CONTEXTO. INTRODUCCIÓN A LA ÉPOCA

			Morir antes de entregarse

			juraron los Auxiliares

			sellando así con su sangre

			los ideales liberales

			por más bombas que lancéis

			en Bilbao no habéis de entrar

			que sus bravos defensores 

			nunca han de capitular

			jamás en la Villa Invicta

			ha de entrar Carlos Borbón

			Podría pisar sus escombros

			pero sus bellezas no

			mal conocen este pueblo

			los sectarios de D. Carlos

			Pueblo que escribió en Mallona,

			no lloréis, ¡imitadlos!

			la guarnición de Bilbao

			con el cuerpo de Forales

			bastan para los carlistas

			sin auxilio de Auxiliares4

			El mundo en el último cuarto del siglo xix

			Antes de comenzar con la narración detallada de las operaciones militares que condujeron a y tuvieron lugar con motivo del asedio de Bilbao, vemos necesario ofrecer al lector una limitada panorámica sobre cómo era el mundo en ese último cuarto del siglo xix, una época clave para entender nuestro presente actual.

			Durante demasiado tiempo se han considerado y explicado las guerras carlistas como una disputa dinástica dentro del reino de España, centrando la atención excesivamente en los territorios tradicionalmente carlistas; sin embargo, recientes investigaciones demuestran que estos conflictos han de entenderse desde una óptica global. Estas guerras civiles deben considerarse como parte de un choque mucho mayor entre las corrientes liberales surgidas a raíz de la Revolución francesa de 1789 y el Antiguo Régimen, que se resistía a desaparecer. En este sentido, los enfrentamientos habidos en España no son sino otra materialización más de este proceso histórico, como vamos a ver en los capítulos que siguen.

			En su magnífico ensayo La transformación del mundo, Jürgen Osterhammel demuestra que el siglo xix se caracteriza por la «ampliación de los horizontes de pensamiento y actuación».5 Si la revolución de las ideas, es decir, la revolución liberal, sentó las bases para una nueva idiosincrasia, la revolución técnica, es decir, la Revolución Industrial, creó el tejido material de ese nuevo mundo (fig. 1). El progreso tecnológico permitió crear medios de transporte cada vez más rápidos, que unidos al empleo de nuevas fuentes de energía como el vapor o la electricidad abarataron las comunicaciones enormemente. Así, el desarrollo del ferrocarril y del barco de vapor conectó el planeta a un nivel que nunca antes se había visto. El mismo proceso se vivió en la transmisión de información gracias al invento de la telegrafía óptica y, más tarde, de la eléctrica. El comercio y las finanzas se concentraron, creando con ello el primer sistema-mundo. Se extendieron y multiplicaron los imperios coloniales mundiales. Científicos y exploradores realizaron expediciones por todos los continentes. Los espacios en blanco de los mapas se completaron, dando a luz a la cartografía moderna. Los Estados, sobre todo en el mundo occidental, avanzaron y realizaron grandes progresos en su afianzamiento sobre el territorio, haciendo patente su poder para una mayoría de la población, que hasta el momento los había sentido como algo lejano. 

			[image: ]

			Figura 1. Baracaldo (Bilbao). Perspectiva de la fábrica del Carmen,6 de la Sociedad de Altos Hornos de Hierro y Acero.

			Esta etapa histórica de profundos cambios fue denominada por Reinhart Koselleck como una época de collado, refiriéndose concretamente al período entre 1770 y 1830.7 Este lapso de tiempo se caracteriza por una dinámica de cambio global entre el mundo moderno y la época contemporánea. Posteriormente, Osterhammel lo expandió cronológicamente, haciendo que abarcara todo el mundo con un límite cronológico entre 1800 y 1860. Los rasgos definitorios de esta época serían los siguientes:8

			— Predominancia política clara de Europa occidental.

			— Reforzamiento de la posición del hombre blanco en el mundo a raíz de las emancipaciones de los colonos blancos y la colonización de otras tierras.

			— Surgimiento de los nacionalismos.

			— Ausencia de igualdad real entre los ciudadanos, a pesar de los ideales promovidos por las revoluciones liberales.

			— Progresivo surgimiento de la sociedad de clases.

			— Desarrollo de la Revolución Industrial.

			— Una creciente conexión a nivel cultural.

			El siglo xix también fue una época de revoluciones. La política se leyó, más que en ninguna otra época precedente, en términos revolucionarios. Frente a las revoluciones de etapas anteriores, con las que únicamente se buscaba modificar algunas de las condiciones ya existentes,9 la Revolución estadounidense (1765), la francesa (1789), y las que las siguieron, buscaron echar abajo el viejo orden, alumbrando uno completamente nuevo donde el poder era tomado por la fuerza por las clases anteriormente marginadas. Las botas de los soldados napoleónicos extendieron las ideas de la Revolución por toda Europa.10 El ardor revolucionario ni siquiera cesó con la derrota del emperador y el retorno de los Borbones al trono de Francia en 1814. A pesar de los reiterados intentos de las potencias absolutistas por volver al Antiguo Régimen y hacer como si nada hubiera pasado, las ideas liberales habían arraigado en ciertos sectores de la mayoría de países europeos; sectores que no cejaron de perseguir la instauración del liberalismo mediante las armas. Fue así como en 1820-1824 estalló una primera ola revolucionaria, cuyos ejemplos más relevantes se encuentran en España, Grecia y Nápoles. En 1829-1834, una segunda ola se materializó prácticamente en toda Europa occidental. En el caso ibérico, tanto en Portugal como en España, la revolución se mezcló con sangrientas guerras intestinas, la guerra civil portuguesa o miguelista (1828-1834) y la primera guerra carlista (1833-1840), respectivamente. Por último, la tercera ola llegó en 1848, con importantes efectos en Francia, Italia, los estados alemanes y Suiza, pero con un impacto moderado en España, Dinamarca y Rumania.11

			Si los revolucionarios insistieron en implementar su programa político, los reaccionarios actuaron con el mismo fervor para mantener los periclitados esquemas sociales del Antiguo Régimen. Aunque el siglo xix se caracteriza por la introducción de una serie de novedades que cambiaron el mundo para siempre, la raigambre de los antiguos modos de vida y sociales fue profunda y duradera. Arno Mayer demuestra la larga pervivencia del mundo prerrevolucionario hasta bien entrado el siglo xx.12 En este sentido, no es de extrañar que el Antiguo Régimen hiciera uso de todos sus mecanismos y recursos, incluida la resistencia armada, para mantener sus privilegios y oponerse a los cambios. Es más, tras las guerras napoleónicas y hasta la oleada revolucionaria de 1830, todo indicaba que la Revolución había sido derrotada. 

			La reacción a la revolución liberal fue constante en todo el mundo occidental, convirtiéndola en un fenómeno internacional. En Francia fueron particularmente violentas la guerra de los Chuanes (1794-1800) y la guerra de la Vendée (1793-1795); aunque tensiones entre revolucionarios y contrarrevolucionarios existieron durante toda la centuria, hasta al menos los inicios de la Tercera República. El paralelismo entre los dos países ibéricos, Portugal y España, es claro al menos en lo que se refiere a las décadas de 1820 y 1830. En el país luso, la contrarrevolución se concentró en el rey Miguel I, monarca de marcado carácter absolutista y que reprimió duramente el liberalismo portugués.13 En 1828, estalló una guerra civil que llevaba gestándose desde hacía varios años y que terminó en 1834 con la victoria de los liberales y el exilio de Dom Miguel y sus partidarios, conocidos como miguelistas y que significativamente proclamaban el lema: «Deus, Patria, Rei». Las afinidades ideológicas hicieron que en 1830 el primer pretendiente carlista, Carlos María Isidro de Borbón, se exiliase en Portugal y que en 1833 Dom Miguel le prestase apoyo financiero al estallar la guerra. Esta conexión reaccionaria ibérica quedaba, además, reforzada con la unión matrimonial de Carlos y la infanta María Francisca de Braganza. La terminación de la guerra civil lusa no supuso el final de las tensiones. Hasta la Regeneração de 1851 se siguieron desarrollando conflictos de baja intensidad. Italia también se vio envuelta en estas tensiones violentas, solo que aquí el proceso de reunificación enmascaró en buena parte el componente de guerra civil y de guerra revolución-contrarrevolución hasta tiempos recientes. Movimientos como los Viva María, las distintas insorgenze y la resistencia de los Estados Papales y del Reino de Nápoles a la unificación bajo los Saboya debemos enmarcarlos en esta dinámica.14 El continente americano no quedó al margen de las luchas civiles revolucionarias, en México, por ejemplo, el conflicto revolución liberal-contrarrevolución adquirió un componente religioso-católico importante al estallar las guerras cristeras.15 

			Además, hay que incidir en que no se trataba de algo espontáneo o casual: «Las conexiones entre unos movimientos contrarrevolucionarios y otros fueron permanentes en tierras europeas, poniendo las bases para la existencia [...] de una Internacional Blanca»,16 estudiada magistralmente por Alexandre Dupont para la cronología de la segunda guerra carlista.17 Armas, dinero y combatientes extranjeros circularon y participaron en las guerras contrarrevolucionarias. Italianos, irlandeses, escoceses o prusianos formaron parte del ejército carlista en ambas guerras, del mismo modo que generales y miembros de la propia familia real carlista participaron en los conflictos contrarrevolucionarios del resto de Europa. El general carlista Francesc Savalls o el infante don Alfonso, hermano de Carlos VII, por ejemplo, combatieron en Italia en la segunda mitad del siglo. Asimismo, británicos, portugueses y franceses tuvieron una participación activa durante la primera guerra carlista en el bando liberal. En definitiva y tal como apuntaba Jordi Canal:

			La lucha contra el liberalismo y la revolución, así como la defensa de la legitimidad y el catolicismo, unía a esas personas por encima de sus respectivas naciones. En la guerra civil europea del siglo xix se estaban enfrentando dos grandes visiones del mundo y dos grandes proyectos, con múltiples declinaciones internas, para la construcción de la sociedad contemporánea.18

			La dicotomía revolución liberal-reacción contrarrevolucionaria desembocó en el choque entre los defensores de ambas idiosincrasias. En este sentido, las diferencias fueron solventadas en múltiples ocasiones mediante el uso de las armas, por ello no es de extrañar la larga sucesión de conflictos bélicos que preside el siglo xix. Así, la guerra de la Convención (1792-1795) inició un largo ciclo bélico de más de veinte años que no solo sacudió Europa, sino que también tuvo efectos en América, como fueron la guerra anglo-estadounidense de 1812 o las guerras de emancipación hispanoamericanas. En los conflictos entre Estados se mezclaban los objetivos de conquista imperialistas con el componente ideológico entre los ideales de la Revolución y los del Antiguo Régimen.19 Las operaciones bélicas contra la Francia revolucionaria (1792-1801) son el ejemplo más claro. En el caso de España destaca la intervención del ejército francés de los cien mil hijos de San Luis al final de la guerra Realista (1822-1823).

			Las guerras Napoleónicas también supusieron un cambio drástico en la composición de los ejércitos y las tácticas de combatir que habían prevalecido hasta la época, heredadas del Antiguo Régimen. La creación de ejércitos de civiles, particularmente en lo que respecta a las guerras carlistas, tuvo una trascendencia fundamental para el futuro. La desarticulación del ejército regular español al comienzo de la guerra de la Independencia española (1808-1814) fomentó, junto a otros factores, la creación de múltiples guerrillas, que comenzaron a hostigar al ejército imperial. Donde los soldados profesionales no pudieron, los civiles armados, merced a la guerra de guerrillas y a su conocimiento del terreno, mantuvieron en jaque al ejército francés hasta las victorias de Wellington.20 Más adelante, de aquellas guerrillas salieron la mayoría de los mandos que se enfrentaron en las guerras carlistas, que aplicaron en ellas lo aprendido contra los franceses. 

			No solo las tácticas y los soldados cambiaron los campos de batalla, los avances tecnológicos desarrollados durante la Revolución Industrial transformaron a su vez el modo de hacer la guerra, especialmente a partir de la segunda mitad del siglo. La introducción del cartucho metálico, la bala ojival, la retrocarga y el rayado de las ánimas de los cañones aumentó la precisión, potencia, alcance y cadencia de disparo de las armas. El uso masivo del ferrocarril y la telegrafía hicieron que la comunicación fuera más rápida y eficaz en todos los sentidos. Los buques blindados y a vapor constituyeron una diferencia sustancial en el dominio de los mares. Todos estos avances fueron aplicados al mundo militar. De manera que las décadas de 1860 y 1870 presenciaron la multiplicación de los conflictos bélicos en todo el globo, los cuales horrorizaron a sus contemporáneos por la destrucción y muerte que gene­raron.21 En este sentido destacan la guerra civil estadounidense (1861-1865), la guerra de la Triple Alianza (1864-1870) o las guerras de unificación italiana (1848-1870) y alemana (1864-1871). La segunda guerra carlista (1872-1876) vio la aplicación de estos nuevos ingenios por primera vez en el Reino de España, dando lugar a una guerra como no se había visto antes y que traería profundos cambios a futuro en diversos aspectos.

			La globalidad de lo local. El Reino de España en el siglo xix

			El Reino de España participó de este ambiente global. Ya en la guerra de la Independencia (1808-1814) puede observarse una tensión violenta entre progresistas y absolutistas, que quedó disimulada en la guerra contra Napoleón, pero visible en el calificativo peyorativo de «afrancesados». Los historiadores Pedro Rújula y Jordi Canal desmontan en parte esta mitificación del pasado y señalan muy certeramente el componente fratricida (entre otros muchos) que tuvo este conflicto.22

			A raíz de la promulgación de la Constitución de Cádiz en 1812, los liberales españoles comenzaron a implantar su programa político. El retorno de Fernando VII supuso la vuelta al absolutismo hasta que en 1820 la sublevación de Rafael del Riego logró reinstaurar la Constitución y el liberalismo. La efectiva fórmula de los pronunciamientos, inaugurada en este momento, pasó a presidir muchos de los intentos revolucionarios españoles. Sin embargo, solamente dos años después sectores populares favorables al Antiguo Régimen se sublevaron, iniciando, esta vez sin matices, una guerra civil por el control del poder. Fue conocida como guerra Realista (1822-1823) y finalizó con la exitosa intervención militar extranjera de los cien mil hijos de San Luis a favor de la vuelta de Fernando VII al trono español como rey absolutista.23

			A pesar de su restauración como monarca absoluto, el conflicto permaneció latente. Los liberales continuaron conspirando para recuperar el poder por las armas. A lo que el trono contestó con una política represiva que acabó con la vida de muchos de los revolucionarios. Otros tantos tomaron el camino del exilio. Por si esto fuera poco, la situación se crispó todavía más con el descontento de los absolutistas más reaccionarios, que veían de manera negativa la política aperturista iniciada en los últimos años del reinado de Fernando VII. La situación llegó a estallar en conflicto civil en 1827 con la guerra de los Agraviados (dels Malcontents), desarrollada íntegramente en Cataluña. En estos años se fueron configurando las circunstancias que condujeron al estallido de la primera guerra carlista. Es más, según el profesor Canal:

			Las voces de «carlismo» y «carlista», aparecidas durante la segunda restauración absolutista de Fernando VII, entre 1823 y 1833, derivaban del nombre del infante Carlos María Isidro de Borbón —el que iba a convertirse en el rey Carlos V de los legitimistas— y designaban la forma evolucionada de unas corrientes preexistentes, cuya principal materialización había sido el realismo.24

			En 1833 a la pugna entre liberales y absolutistas se le unió un factor dinástico: Fernando VII murió sin descendencia masculina, lo que virtualmente convertía a su hermano, el infante Carlos María Isidro, en monarca; sin embargo, poco antes de fallecer, Fernando, inducido por su esposa María Cristina, aprobó la Pragmática Sanción, que derogaba la ley Sálica, permitiendo que su hija Isabel fuera nombrada heredera. Carlos, que ya había sido expulsado de España por su negativa a aceptar a su sobrina como heredera, junto a la sección más reaccionaria de la corte, consideró ilegítimo el nombramiento y ordenó un alzamiento en armas que fue secundado por amplios sectores de la sociedad española. Así, el 2 de octubre de 1833 daba inicio la primera guerra carlista. A partir de entonces, y de manera creciente a lo largo de la centuria: «El carlismo fue la principal expresión de los movimientos contrarrevolucionarios españoles contemporáneos. La dialéctica carlismo-liberalismo iba a presidir el siglo xix».25

			En la década de los 1840 hubo intentos de reconciliar nuevamente a las dos ramas de los Borbones mediante una unión matrimonial entre los he­rederos de ambas: Isabel II y Carlos Luis (Carlos VI para los carlistas), conde de Montemolín e hijo de Carlos V. A pesar de que Carlos V abdicó en su hijo para facilitar la unión, las negociaciones fracasaron e Isabel II se casó finalmente con otro primo suyo, Francisco de Asís, en 1846. Fracasada la vía diplomática, Carlos VI recurrió a las armas para tratar de alcanzar el trono. De esta manera, en 1846, solamente seis años después de la terminación de la primera guerra carlista, dio inicio la guerra dels Matiners (1846-1849),26 desarrollada únicamente en Cataluña. Algunos historiadores la consideran una insurrección más que una guerra. En cualquier caso, la falta de apoyos en el resto de territorios y la persecución de las tropas liberales supusieron una nueva derrota y exilio del carlismo.

			Carlos VI no se dio por derrotado y continuó empleando la vía insurreccional con nulo éxito. En 1855 fracasó una nueva rebelión, aplastada rápidamente por las fuerzas militares liberales. En 1860 se urdió un nuevo plan, que en este caso adquirió la forma de pronunciamiento. La estrategia consistió en desembarcar en San Carlos de la Rápita (Cataluña) algunas de las tropas acantonadas en las islas Baleares al mando del capitán general Jaime Ortega y Olleta con la presencia de Carlos VI y su hermano Fernando. La falta de apoyo de los propios soldados y oficiales conllevó el fracaso de la expedición la misma noche en que puso pie en suelo peninsular. El mismo pretendiente fue apresado y obligado a reconocer a Isabel II, aunque una vez liberado se retractó.

			A la muerte de Carlos VI en 1861 fue nombrado heredero y sucesor su hermano Juan II. No obstante, era de ideología liberal y llegó a aceptar a Isabel II como reina legítima de España. Ante esto, María Teresa de Braganza (esposa de Carlos V) escribió un manifiesto en 1864 proclamando heredero a su nieto, Carlos de Borbón y Austria-Este, que fue aceptado de forma mayoritaria por las figuras más importantes del carlismo. Su nombramiento oficial como pretendiente con el nombre de Carlos VII no tuvo lugar hasta 1868, cuando su padre abdicó sus derechos en él. A partir de este momento se produjo un profundo proceso de reestructuración y modernización del partido (Comunión Católico Monárquica), además de crearse varios periódicos, círculos carlistas y casinos que revitalizaron todo el movimiento.

			Mientras tanto, en España, la revolución liberal de 1868 expulsó a Isabel II, abriendo una etapa de gran inestabilidad política conocida como el Sexenio Democrático. En poco más de seis años se sucedieron un gobierno provisional (1868-1871), la monarquía constitucional de Amadeo I de Saboya (1871-1873), la Primera República (1873-1874) y la Restauración en la figura de Alfonso XII (1874), hijo de Isabel II. Dicha inestabilidad conllevó el estallido de varios conflictos armados: la guerra de los Diez Años en Cuba (1868-1878), la rebelión cantonal en el Levante (1873-1874) y la segunda guerra carlista (1872-1876).

			Durante este último conflicto, a pesar de algunas resonantes victorias (San Pedro de Abanto, Abárzuza o Lácar), la contienda terminó con el carlismo nuevamente derrotado. El pretendiente partió al exilio, donde continuó formando parte del partido de manera activa. A partir de la década de 1880, la Restauración borbónica (1874-1931) trajo un amplio período de paz interna que compartió con otros países de Occidente.27 Es en este complejo contexto donde se enmarca la presente obra.

			Bilbao, zona de guerra. El teatro de operaciones

			Para el lector no familiarizado con el paisaje en el que se asienta la ciudad de Bilbao, se hace necesaria una somera descripción del teatro de operaciones, que le permitirá comprender mejor lo que se va a narrar seguidamente.

			Bilbao es la capital del territorio histórico de Vizcaya. Se ubica en la parte noroeste de la provincia, encajada en el fondo de un estrecho valle dominado por alturas importantes, que la flanquean por el norte y el sur. Asimismo, se ubica a escasos kilómetros del punto de unión entre los ríos Nervión e Ibaizábal, que forman la ría de Bilbao, la cual desemboca en forma de estuario (el abra de Bilbao) a unos 25 kilómetros de la ciudad. Al norte se extiende la cordillera de Archanda, una sucesión de montes de escasa altitud y suaves pendientes en orientación suroeste-noreste que actúan de barrera natural en este sector. Al sur se alza un conjunto de montes y elevaciones de mayor altitud y pendientes más escarpadas que no forman una cordillera al uso, algunos de ellos son el Pagasarri, el Arnotegui, el Arraiz, el Malmasín, el Gangoiti y el Ganecogorta. Los montes de Archanda (fig. 2) se extienden hacia el noroeste hasta topar con la ría de Bilbao, a partir de este punto el paisaje se abre en una meseta de escasa altitud que al llegar al mar forma acantilados verticales. En la orilla sur, los montes Cobetas y Altamira cierran la ciudad y dominan la confluencia entre el Cadagua y la ría de Bilbao. A partir de este punto se sucede un paisaje llano, con el monte Serantes en el horizonte como la estribación principal de la orilla sur o margen izquierda. Esta área queda definida al norte por la propia ría y al sur por los montes de la zona minera, entre los que podríamos destacar el Eretza o punta Lucero.
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			Figura 2. Vista de Bilbao desde el sur. En primer término se observan la iglesia y el puente de San Antón. A la derecha se distingue la cordillera de Archanda y al fondo el monte Serantes.28

			En lo que se refiere a la red fluvial, varios ríos desembocan en la ría, formando puntos de unión de alto interés estratégico por tratarse de vías de comunicación naturales. El Cadagua (fig. 3) desemboca en la zona de Burtzeña, conectando Balmaseda con Bilbao. El Asúa, proveniente del este, desemboca a su vez a escasos metros del anterior, en la zona de Luchana, en la orilla norte, uniendo en este caso la capital de Vizcaya con el amplio valle del Asúa (Txorierri). El Galindo, proveniente de la zona minera, se une a la ría en Baracaldo, mientras que el Gobelas, en la orilla norte, lo hace entre Lamiaco y Astrabudua. Y así esta red fluvial es la que configura y estructura el paisaje de la comarca. Las poblaciones se sitúan en las orillas, las márgenes izquierda y derecha, aprovechando tanto los puertos como las zonas de desembarco de minerales.
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			Figura 3. Recorrido de la ría desde el punto de unión con el Cadagua hasta el mar. Se observan los montes de la zona minera, el Serantes (de mayor altitud) y el Montaño en la parte central como picos aislados, así como los barrancos de la costa. La imagen fue tomada desde la cordillera de Archanda.29

			Como se observa, se trata de un paisaje de gran complejidad, con múltiples elementos geográficos que condicionan fuertemente tanto las ocupaciones humanas como la propia estrategia militar. Es más, una no se entiende sin la otra, y, como veremos en las siguientes páginas, la geografía explica en muchas ocasiones la localización de los emplazamientos castrenses y el desarrollo de las operaciones militares (fig. 4).

			La ciudad se convirtió en un importante eje comercial en la Edad Moderna gracias a la lana castellana. Posteriormente, en el siglo xix a esta riqueza se sumaría la proveniente de la explotación de las minas de hierro de la margen izquierda. La intensa actividad económica dotó a la ciudad de una burguesía incipiente, que convirtió la villa en una de las capitales del País Vasco más comprometidas con el liberalismo. Estos y otros factores hicieron que los carlistas pusieran sus ojos en ella y durante toda la centuria la asediaron hasta en cuatro ocasiones, sin lograr rendirla ni una sola vez.
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			Figura 4. Mapa del teatro de operaciones desde Bilbao hasta el mar hacia el final de la segunda guerra carlista.30

			El primer asedio se desarrolló entre el 10 de junio y el 1 de julio de 1835. A consecuencia del mismo falleció el famoso coronel carlista Tomás de Zumalacárregui, jefe del ejército carlista del norte. Pocos días después se produjo la retirada del ejército sitiador. El segundo se inició el 23 de octubre y finalizó el 24 de diciembre de 1836 gracias a la victoria liberal del general Espartero en Luchana. Más adelante, ese mismo año, la población volvió a ser asediada y los carlistas volvieron a fracasar.31 El estallido de la segunda guerra carlista supuso un nuevo asedio para la ciudad, el más largo y dramático de cuantos había vivido hasta entonces. En esta ocasión se extendió entre febrero y abril de 1874, finalizando con la victoria liberal en la campaña de Somorrostro.32

			El asedio de Bilbao, sin resultar definitivo para el curso de la guerra, fue una de las mayores operaciones del conflicto. El alargamiento de la campaña terminó por involucrar a la mayor parte de ambos ejércitos, siendo la primera ocasión de la guerra en la que se enfrentaban contingentes tan masivos. Los carlistas pretendían, con la posesión de tan importante villa y puerto comercial, que las naciones extranjeras les reconocieran como beligerantes y obtener préstamos,33 cosa que nunca sucedió. Por parte liberal, el Gobierno de Madrid no podía dejar caer una ciudad de la importancia de Bilbao, con una relevante presencia de cónsules extranjeros. La consumación de su pérdida hubiera supuesto un gran desprestigio para la efímera Primera República.

			También se trató de uno de los eventos que mayor propaganda e interés despertaron, tanto a nivel nacional como internacional. De hecho, probablemente sea uno de los episodios mejor conocidos del conflicto; pues muchos de los militares y civiles que participaron en él reflejaron en sus memorias las vivencias experimentadas durante esos cuatro meses. Este fenómeno se debe a varias razones. En primer lugar, era una cuestión dotada de gran carga simbólica y mnemónica. Dado que la ciudad había resistido los tres asedios de la primera guerra carlista, con el inicio de las operaciones en enero de 1874 ambos bandos se retrotrajeron a la lucha protagonizada por sus padres y, en el caso de muchos oficiales y generales, por ellos mismos. Es una circunstancia que se halla presente en múltiples aspectos del conflicto, como iremos viendo a lo largo de estas páginas. En segundo lugar, el alargamiento de la campaña acrecentó las fuerzas de ambos bandos. En el caso carlista concentraron prácticamente todo su potencial militar bien en la línea de asedio o bien en la de Somorrostro. Fue en este valle donde las armas de don Carlos obtuvieron victorias importantes los días 27 de febrero y 25, 26 y 27 de marzo, atrayendo con ello el interés de los corresponsales extranjeros, que apenas podían creer que lo que hasta entonces eran partidas de latrofacciosos hubieran logrado vencer a un ejército estatal. En tercer lugar, la resistencia de la ciudad le otorgó un aura de invencibilidad que trascendió durante décadas, siendo recordada durante mucho tiempo después del último cañonazo. La élite burguesa fundó la sociedad civil El Sitio, que aún hoy perdura. El día de la liberación, el dos de mayo, se instituyó como una de las fiestas más populares de la población, donde se hacía gala de la victoria obtenida. Actualmente, en el salón principal del ayuntamiento se lee: «Muy noble, muy leal e invicta villa de Bilbao», en recuerdo de los sitios del siglo xix. Por si esto fuera poco, en uno de los vestíbulos se exhiben banderas, proyectiles y esculturas que recuerdan los hechos. En el lado contrario, los carlistas derrotados veían Bilbao como una ofensa constante, lo que explicó muchos de los sucesos acaecidos durante la Guerra Civil.

			Los estudios históricos realizados en torno a estos episodios son abundantes.34 No obstante, hasta el momento no existe una monografía que trate desde la nueva historia militar este episodio tan trascendental de la segunda guerra carlista. Del mismo modo, tampoco se han publicado obras que incluyan los recientes aportes desde la arqueología del conflicto. Por estas razones, el libro se ha centrado en recuperar los testimonios documentales y materiales de la segunda guerra carlista en Vizcaya, centrándose especialmente en todo lo que rodeó al asedio carlista de Bilbao, del que en 2024 se cumplen precisamente ciento cincuenta años.

			Para terminar, unos comentarios al respecto de las fuentes empleadas. En primer lugar, debemos mencionar que se ha procedido a un importante vaciado de los expedientes documentales conservados en el Archivo Histórico Foral de Vizcaya.35 Gracias a esta labor se ha localizado un documento de gran valor, se trata de la tasación de los desperfectos causados por el asedio en toda la ciudad.36 En la misma institución se conserva el «Álbum del sitio de Bilbao» realizado por Charles Monney Millet. Se trata de una serie de instantáneas tomadas durante el asedio que nos permiten asomarnos a la cotidianeidad y realidad de lo que supusieron esos meses. Gracias a estas imágenes podemos analizar las estructuras defensivas de los sitiados, el equipamiento de los soldados, los daños provocados por las bombas, así como la presencia y actividades de los civiles. Finalmente, se ha acudido a varios diarios y memorias de aquellos que participaron en la guerra, tanto militares (liberales y carlistas) como población civil.

			2. EL CAMINO A LAS ARMAS 

			Si Valdespina piensa pisar

			la Villa Invicta sin atacar

			sueño insensato

			es el de ese carcamal:

			los auxiliares con su fusil

			irán en busca del carca vil

			y cual sus padres en la pelea

			entre enemigos sabrán morir.

			Si en al año de treinta y seis

			a los carlistas no les gustó

			el nombre de Invicta

			que Bilbao alcanzó,

			esos caribes que tras el monte

			ahora se esconden la han de tragar

			que desde el año setenta y cuatro

			Villa Reinvicta se ha de llamar37.

			La Revolución de 1868 y los primeros alzamientos carlistas

			Desde 1833 reinaba en España Isabel II. Sus primeros años en el trono, siendo todavía una niña, quedaron marcados por la regencia de su madre, la reina María Cristina, y el estallido de la primera guerra carlista (1833-1840), una larga y sangrienta guerra civil donde se dirimió el trono de España, pero también el modelo de sociedad a implantar.

			El reinado de la joven Isabel II estuvo marcado por una aguda conflictividad, tanto en el interior como en el exterior, por la participación de militares en la política y por el inicio de la industrialización, centrada sobre todo en áreas periféricas y en el desarrollo de vías férreas, así como por varios escándalos de corrupción. En la década de 1860 el descontento popular, unido al descrédito político de la reina, hizo que los principales partidos políticos se aliasen en su contra. De esta manera, en 1866 se firmó en la ciudad belga de Ostende un pacto entre progresistas y demócratas con el objetivo de derribar la monarquía de Isabel II; posteriormente, se sumó a ellos la Unión Liberal. Dos años después, en septiembre de 1868, se inició la revolución con el alzamiento de la flota al mando del almirante Juan Bautista Topete en Cádiz. La revolución fue un éxito, triunfando en pocos días en prácticamente todo el territorio español. A la reina, que se hallaba de veraneo en San Sebastián, no le quedó más remedio que exiliarse, sobre todo después de la derrota de las fuerzas leales a ella en la batalla de Alcolea, el 28 de septiembre de 1868.

			Pocos días después, con la revolución triunfante en todo el territorio, se estableció un Gobierno provisional (fig. 5) presidido por el general Francisco Serrano (duque de la Torre), y con Juan Prim, Topete, Sagasta, Ruiz Zorrilla y otros destacados políticos como miembros del mismo.
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			Figura 5. El Gobierno provisional de 1868, con Prim y Serrano en el centro.38

			A pesar de este rápido y general triunfo de la revolución, no todos los territorios ni sensibilidades políticas se sintieron cómodos con ella. Fueron dos las principales razones causantes de este descontento. En primer lugar, se hallaba la cuestión de los fueros. En los territorios forales de Vizcaya, Guipúzcoa, Álava y Navarra temían que la orientación del Gobierno revolucionario implicase una merma en las antiguas leyes, o, directamente, su desaparición. En segundo lugar, estaba el siempre espinoso tema de la religión. La futura coronación de Amadeo I de Saboya, perteneciente a la casa real que había socavado el poder del papa, implantado la libertad de culto y menosca­bado la autoridad de la Iglesia, sería sentida por todos los católicos como un ataque directo. Algo particularmente intenso en los territorios de raigambre carlista, donde existían un clero beligerante y una población fervientemente católica.39

			Por otra parte, algunas sensibilidades políticas conservadores también estaban recelosas del talante radical de los revolucionarios. En este caso hablamos de legitimistas, monárquicos, católicos integristas, neocatólicos, isabelinos reaccionarios, tradicionalistas y fueristas. A ello se le sumaba, además, un partido carlista (llamado Comunión Católico-Monárquica) que tras los descalabros militares de las décadas anteriores se había reformado y modernizado a nivel político, por lo que en esos momentos contaba con unos claros principios ideológicos y una firme estructura territorial. A ello hay que sumarle una nueva cabeza visible del movimiento, Carlos de Borbón y Austria-Este, Carlos VII para los carlistas. Se trataba de un joven carismático, educado en los principios tradicionalistas y profundamente alineado con ellos, a diferencia de su padre, Juan Carlos María Isidro de Borbón y Braganza, conde de Montizón. De tal manera que el carlismo se hallaba entonces en una posición lo suficientemente fuerte como para aglutinar buena parte del descontento antirrevolucionario.40

			El renovado partido decidió participar en la arena política y acudir a las elecciones de 1869, donde obtuvo unos exiguos 20 diputados, la mayoría de ellos procedentes de las provincias forales. Solo en Vizcaya obtuvieron un total de 90.240 votos, frente a los 18.839 de los liberales, confirmando el apoyo masivo al carlismo existente en estos territorios. Finalmente, en las elecciones se impuso la conjunción de unionistas, demócratas y progresistas, con 236 diputados. Se procedió seguidamente a la redacción de una nueva Constitución, en la que, entre otras cosas, se aprobó la libertad de culto.41

			Aprovechando la promulgación de la nueva Constitución y los motines contra las quintas de 1869, destinadas a sofocar la guerra de Cuba, algunos carlistas, guiados más por el entusiasmo que con verdaderas posibilidades de éxito, se echaron al monte. Se hablaba de jóvenes que comenzaron a llevar la boina blanca como símbolo de adhesión al carlismo.42 Es de remarcar cómo en estos momentos surgía una nueva generación de soldados carlistas que habían crecido con las historias de la guerra civil anterior. No obstante, el movimiento apenas recibió apoyo, las principales autoridades políticas y mandos militares hicieron llamamientos a la calma que fueron respetados en su mayoría. Para el 21 de agosto de 1869 la insurrección se daba por finalizada.43

			Al año siguiente se intentó formalizar un nuevo alzamiento, en este caso con el concurso del coronel Antonio Escoda, jefe en comisión del primer distrito de Carabineros, que comprendía las comandancias de Bilbao, Burgos, Guipúzcoa, Huesca, Logroño y Navarra. No obstante, lo que los carlistas no supieron al principio fue que todo se trataba de un plan para que este oficial se infiltrara en el aparato militar carlista y, con promesas falsas, promover un alzamiento armado. A continuación, cuando los militares carlistas en el exilio y el propio pretendiente cruzaran la frontera, se les tomaría presos para decapitar de un solo golpe la opción militar carlista. Si bien el plan era simple, pero eficaz, finalmente no se llevó a cabo por la desconfianza del mando carlista respecto a Escoda. Aunque algunas partidas llegaron a alzarse y echarse al monte, nuevamente, la falta de apoyo, armas y financiación las condenó a una rápida agonía. Para finales de septiembre la insurrección se daba por concluida.

			Si bien el plan del Gobierno central de capturar a los principales líderes del carlismo beligerante había fracasado, los meses de reuniones y conspiraciones habían descubierto parte del entramado carlista que prestaba apoyo al levantamiento. La consecuencia más grave de estas disquisiciones fue la búsqueda y aprisionamiento de los miembros de la Diputación General de Vizcaya. Se generó entonces una situación de alegalidad en la que la Diputación electa quedó recluida en la cárcel de Bilbao, mientras que desde Madrid se eligió una nueva con carácter de interinidad compuesta por liberales afectos al Gobierno.44 Muchos vizcaínos consideraron que se había violado una de las principales instituciones de su tierra, encargada además de velar por el orden foral. Por si esto fuera poco, la nueva Diputación Foral liberal creó un cuerpo armado, la Guardia Foral de Vizcaya, que alcanzó un gran protagonismo a lo largo de la guerra, particularmente en el asedio de Bilbao.45

			La proclamación de Amadeo I de Saboya como rey constitucional de España por el Congreso de los Diputados el 16 de noviembre de 1870 no hizo sino acrecentar la tensión de una situación política ya conflictiva. El duque de Aosta (fig. 6) apenas reunía las simpatías del sector progresista, a cuya cabeza se encontraba el general Prim, su máximo valedor. El príncipe italiano era hijo de Víctor Manuel II, el primer rey de la Italia reunificada. En las diferentes guerras de unificación, el monarca había atacado, vencido y conquistado los Estados Papales, ahora reducidos a la Ciudad del Vaticano. Es más, muchos tradicionalistas europeos acudieron a la península itálica a luchar por el papa y el Reino de Nápoles, entre ellos carlistas. No extraña, pues, que su coronación sirviera para recabar más apoyos para la coalición política católico-carlista, a la que se unieron eclesiásticos, monárquicos moderados y conservadores.46 La muerte del general Prim el 30 de diciembre de 1870, pocos días después de un atentado, socavó el tambaleante trono de Amadeo I, quien llegó a Madrid justo a tiempo para el funeral de su valedor. Con la muerte del carismático general catalán también se fragmentaba todo el Gobierno revolucionario, que se dividió en una enconada competición entre los progresistas conservadores, con Práxedes Mateo Sagasta como líder, los progresistas radicales, encabezados por Manuel Ruiz Zorrilla, los unionistas con el general Francisco Serrano y los republicanos, contrarios a cualquier tipo de monarquía. Finalmente, encontraríamos a los carlistas, con una firme propuesta a favor de su pretendiente.47
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			Figura 6. Amadeo I de Saboya, rey de España entre el 2 de enero de 1871 y el 11 de febrero de 1873.48

			El carlismo decidió concurrir por la vía política, presentándose a las elecciones de marzo de 1871. Obtuvo 51 diputados, la mayoría de ellos en Navarra y las provincias vascas. De hecho, obtuvieron una mayoría aplastante en Vizcaya, cuyos cuatro diputados eran todos de la Comisión Católica Monárquica. La situación en el Señorío había mejorado sensiblemente o, mejor dicho, no había empeorado más gracias a la reapertura de varios diarios censurados y a la amnistía general de todos los implicados en el alzamiento de 1870, entre ellos los diputados generales.49 

			Dentro del partido carlista también hubo desavenencias a las que hacer frente. Por un lado, el sector beligerante pugnaba por una acción armada, desechando la vía política por falta de frutos. Por el otro lado, el joven pretendiente tuvo que lidiar con los viejos carlistas de renombre, como Ramón Cabrera, para asumir personalmente la jefatura del movimiento. Desde esta posición continuó con el doble juego en la arena política y militar. Incluso instituyó una junta en Bayona para captar, administrar y organizar recursos para una futura acción armada.50

			La siguiente cita electoral, a comienzos de 1872, fue la que desencadenó el final de la vía política. En una situación de profunda inestabilidad política y agrias disputas entre los diferentes partidos políticos, las elecciones del 2 de abril estuvieron marcadas por acusaciones de fraude electoral y pucherazo. La opción carlista únicamente logró treinta y seis escaños y, viendo los nulos resultados de la vía electoral, optó por empuñar las armas una vez más.51

			Vizcaya por don Carlos. Los alzamientos de abril y diciembre de 1872

			Tomada la decisión por don Carlos y secundada por el mando militar, se emitió el siguiente bando, que ordenaba el alzamiento para el 21 de abril de 1872:

			Ginebra, 12 de abril de 1872

			El momento solemne ha llegado. Los buenos españoles llaman a su legítimo rey y el rey no puede desoír los clamores de la patria. Ordeno y mando que el 21 del corriente se haga alzamiento en toda España al grito de «¡Abajo el extranjero! ¡Viva España!». Yo estaré en el punto de peligro. El que cumpla merecerá el bien del rey y de la patria; el que no cumpla sufrirá todo el rigor de mi justicia.52

			El día fijado para la insurrección, 21 de abril, se enviaron tres reales manifiestos firmados por don Carlos dando cuenta del inicio del alzamiento. Esa misma noche, el general Díaz de Rada, máxima autoridad militar carlista en aquellos momentos y la persona encargada de iniciar la guerra, cruzó la frontera entre Francia y España por Navarra, dando inicio oficial a la segunda guerra carlista.
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			Figura 7. Teatro de la guerra de Vizcaya y norte de Álava, con indicación de las principales poblaciones y localización de la batalla de Mañaria.53

			En estos primeros compases del conflicto, la respuesta liberal se basó en el establecimiento de guarniciones en las capitales y poblaciones de importancia, junto a la creación de columnas móviles para perseguir a las diferentes partidas carlistas. Contaban con la ventaja del moderno sistema ferroviario y telegráfico, una conjunción tecnológica que les permitió desplazar grandes masas de tropa de manera rápida y obtener valiosa información en tiempo récord. De tal manera que en estos primeros meses a las partidas carlistas no les quedó otro remedio que iniciar apresuradas marchas y contramarchas por montes y bosques, rehuyendo cualquier enfrentamiento y en un estado de alarma permanente. La situación quedó agravada por varios problemas. En primer lugar, se esperaba alguna colaboración por parte de los republicanos contrarios a la monarquía amadeísta, que finalmente no llegó. Además, ninguna de las plazas fuertes ni unidades militares apoyaron la insurrección. Por último, había una acusada escasez de armas y municiones, por lo que muchos batallones tuvieron a la mitad o más de sus efectivos sin armar.54

			El alzamiento se hallaba en un punto crítico, las partidas guipuzcoanas apenas se sostenían sobre el terreno, sin medios y constantemente acosadas por los liberales. En Navarra reinaba la falta de noticias, mientras que en Álava las fuerzas de los carlistas eran aún pocas. Solamente Vizcaya se mostraba con la suficiente fuerza y desarrollo como para afirmar que el alzamiento había triunfado. Se había logrado reunir a un total de 5.200 de los cuales únicamente 3.200 estaban armados. Los voluntarios fueron encuadrados en siete unidades de combate llamadas batallones (Encartaciones, Arratia, Guernica, Marquina, Munguía, Bilbao y Durango),55 aunque su operatividad militar, en estos primeros momentos, era más nominal que real. El mando recayó en Francisco Ulibarri, comandante general.56 No obstante, pronto un descalabro militar vino a dejar al Señorío prácticamente como único y aislado garante del carlismo en armas.

			Tras unos primeros combates en los agrestes paisajes de este teatro de operaciones, la primera acción de guerra a remarcar fue el desastre de Oroquieta (Navarra). Haciendo oídos sordos a las recomendaciones de su general Díaz de Rada, el pretendiente don Carlos se empecinó en acudir personalmente al frente, en un momento en el que las partidas carlistas aún estaban sin armar ni instruir por completo. Entusiasmados, muchos voluntarios de Navarra y Guipúzcoa acudieron al encuentro con su rey. El 4 de mayo, aprovechando la situación creada por los propios carlistas, el general liberal Domingo Moriones atacó al grueso de las fuerzas contrarias, reunidas en el pueblo de Oroquieta. El descalabro fue total, los carlistas, que ni siquiera habían apostado centinelas, fueron cogidos completamente por sorpresa. Las armas liberales obtuvieron una victoria rotunda, causando 38 muertos, multitud de heridos y obteniendo 749 prisioneros. El propio don Carlos tuvo que huir a uña de caballo de vuelta a la frontera francesa. Tras esto, se exhortó a las restantes fuerzas carlistas supervivientes a acogerse a indulto, y así obraron la mayoría de los guipuzcoanos.57

			En Vizcaya, no obstante, las fuerzas carlistas se mantenían activas y en buenas condiciones, dominando prácticamente el interior de la provincia y con los liberales encerrados en Bilbao, que sufría por la paralización de su industria y se había visto convertida en plaza de guerra. Esta buena sintonía del carlismo vizcaíno quedó además reforzada por una victoria en la acción de Arrigorriaga, donde, por un exceso de confianza, las fuerzas liberales se vieron sorprendidas, abrumadas y rodeadas, teniendo que acudir desde Bilbao una columna en su refuerzo que corrió la misma suerte. En esos momentos, la capital de Vizcaya quedó vaciada de tropas gubernamentales y hubiera sido posible su caída. Finalmente, los liberales pudieron abrir un hueco por el que se replegaron a la Invicta Villa con los carlistas pisándoles los talones y disparándoles hasta la propia cerca de la ciudad.58

			Viendo que era el único territorio donde el alzamiento aún tenía fuerza, las restantes facciones guipuzcoanas que no se habían presentado al indulto pasaron a engrosar las filas de la División vizcaína. El 13 de mayo de 1872 llegó a tierras vascas Francisco Serrano, duque de la Torre y uno de los principales militares-políticos del momento. Tomó el mando de las fuerzas amadeístas y estableció su cuartel general en Vergara. Reorganizó las tropas bajo su mando como paso previo a la incursión en Vizcaya, con la villa de Durango como objetivo principal, en la cual entró sin resistencia al día siguiente, 14 de mayo.59 Ello no significaba que los carlistas se fueran a rendir, sino que iban a presentar combate en un terreno favorable y escogido por ellos. Desplegaron sus fuerzas a la entrada del pueblecito de Mañaria, a 4,5 km de Durango, aquí se abría un desfiladero estrecho rodeado por altas cumbres, un terreno inmejorable para una emboscada.

			La batalla de Mañaria fue el principal enfrentamiento del alzamiento de 1872 entre las tropas carlistas vizcaínas y las fuerzas gubernamentales. El parte oficial de la acción nos ofrece información de primera mano desde el punto de vista liberal. En este caso concreto, las fuerzas gubernamentales formaban parte de la 2.ª División del Ejército del Norte al mando del mariscal de campo Antonio López de Letona. Se componían del Batallón de Cazadores de Puerto Rico, Regimiento de Infantería del Príncipe, cincuenta miqueletes de Guipúzcoa, una reducida escolta de Húsares de Pavía, el 2.º Regimiento de Artillería de Montaña, el Batallón de Cazadores de Ciudad Rodrigo y el 2.º Batallón del Regimiento de Fijos de Ceuta. Partieron el 14 de mayo de Durango a las cuatro de la tarde en dirección a Dima, donde esperaban pernoctar. Su camino discurrió parcialmente por la carretera Durango-Vitoria, a su paso por los caseríos de Mañaria.60

			Las fuerzas carlistas, básicamente los batallones vizcaínos organizados hasta el momento, habían estado observando los movimientos liberales desde la distancia hostigando ligeramente la marcha de la columna. Según el citado parte, «el enemigo [...] había logrado concentrarse en número de 3.500 a 4.000 hombres procedentes de las facciones capitaneadas por los cabecillas Ulibarri, León Iriarte, Zengotitabengoa, Ayastuy, Aulesti y Altuve».61 Conociendo de antemano el itinerario que seguirían los liberales, las tropas carlistas se situaron a la entrada del pueblo de Mañaria, una zona donde un desfiladero estrecho creaba un cuello de botella perfecto para una emboscada (fig. 8). En palabras del oficial liberal: «Así la entrada de un penoso Desfiladero que se va estrechando lenta y sucesivamente, presentando ya a las inmediaciones del caserío de Mañaria la fisonomía de un profundo valle por donde se deberán encajonando la carretera por ambos flancos».62
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			Figura 8. Grabado de época que muestra a la izquierda el paso y desfiladero de Mañaria.63

			Años después, los veteranos carlistas relataban su experiencia de la siguiente manera:

			De Durango a Mañaria, 4,5 km. Nos dijeron en el camino que subiéramos al monte de la izquierda. Se nos interponía el río, no había puente y nos metimos en el agua hasta la cintura.

			[...]

			Que subiéramos para arriba y nos tumbáramos. Así lo hicimos. [...] Con levantar un poco la cabeza, veíamos cómo se acercaban a Durango.

			—¡Son muchos!

			Eran las dos de la tarde cuando entraron.

			[...]

			Por fin, comenzaron algunos a venir hacia Mañaria.

			—Ya vienen.

			—Que vengan, que vengan. Aquí se verá.64

			La vanguardia liberal la formaba la brigada al mando de Rafael Serrano y Acebrón, brigadier, con dos compañías del Batallón de Puerto Rico y cincuenta miqueletes guipuzcoanos, muy odiados por los carlistas. A continuación, marchaba el jefe de División, Letona, con todo su Estado Mayor y una escolta de Húsares de Pavía. A retaguardia se encontraba el resto de la brigada, las compañías restantes del Batallón de Puerto Rico y dos Batallones del Príncipe. Seguidamente estaba la artillería, más en concreto el 2.º Regimiento de Artillería de Montaña, con ocho piezas de las denominadas «chocolateras», cañones todavía de avancarga. La Segunda Brigada cerraba la marcha, con el Batallón de Cazadores de Ciudad Rodrigo al frente y el Fijo de Ceuta al final. En total sumaban 3.000 efectivos.65

			Existía una clara ventaja tecnológica a favor de los liberales en lo que se refería al armamento. Mientras que el ejército gubernamental portaba fusiles reconvertidos tipo Berdan (fig. 9) y artillería de avancarga, sus contrarios únicamente contaban con fusiles giratorios sistema Ibarra (fig. 10) que empleaban munición Lefaucheaux66 y ningún apoyo artillero. Las armas carlistas tenían mucho menor alcance, fiabilidad y precisión; es más, según testimonios, incluso «había quienes traían un trabuco corto. En vez de cañón, tubos de hierro; se llenaban de pólvora, se apoyaban en un árbol y algo sí que disparaban. Claro que no muy lejos».67
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			Figura 9. Carabina para cazadores modelo 1857-1859, reconvertida a retrocarga con sistema de cierre Berdan. Arma empleada por los liberales en Mañaria.68
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			Figura 10. Fusiles giratorios Ibarra y detalle del sistema de carga.69

			Dado que los carlistas eran inferiores en armas a los liberales, una constante a lo largo del conflicto, tenía sentido que optasen por una estrategia defensiva apoyada en la escarpada orografía de la zona. Así pues, los cabecillas de las partidas procedieron a desplegar sus fuerzas:

			Coloqué mi fuerza en la falda que domina la carretera que de Durango sigue a este punto, o sea a la izquierda del enemigo; él mismo [se refiere a Cengotita, jefe del batallón de Durango] me mandó unos 200 guipuzcoanos a las órdenes del jefe Sr. Ayastuy que se pusieron bajo mi mando. Tuve un total de 550 hombres que puede distribuirlos en la forma que mejor me pareciera; primero parte de mi batallón en número de unos 100, en la línea más próxima a la carretera; luego seguía Ayastuy con su fuerza en la escala de columna en la retaguardia, a mi derecha una compañía de mi batallón y con el resto de mi fuerza atendiendo a los puntos en que hubiera necesidad.70

			Hacia las cinco de la tarde, cuando la columna gubernamental se acercaba a la entrada del desfiladero, los voluntarios carlistas, al grito de «¡Viva Carlos VII!», comenzaron a disparar sobre sus enemigos (fig. 11). Tras unos momentos de confusión, la respuesta liberal fue lanzarse a la ofensiva con un fuerte tiroteo. Los testimonios carlistas relatan que:

			Cuando se acercaron, comenzamos a dispararles. Los primeros, los vizcaínos. Eran las cinco de la tarde. Un gran grito y ¡pruuum!

			Nosotros les dimos después un gran grito. También en castellano, (diciéndoles) cobardes y cosas parecidas.

			Los azpeitianos hacían fuego por compañías. Nosotros, cada uno a su aire.

			Los liberales nos contestaban con los fusiles, y también con los cañones. Nos dimos cuenta de que nuestras balas no llegaban hasta el enemigo y bajamos un poco para abajo. Desde entonces hicimos fuego con comodidad. Se veía muy bien cómo nuestras balas levantaban el polvo de la carretera.

			Los primeros de los liberales se agachaban bajo el pretil del camino y seguían avanzando, al tiempo que disparaban.71

			Otro soldado carlista recordaba así el inicio de la batalla:

			A nosotros nos situaron en alto, más arriba que los vizcaínos. Los vizcaínos, después de lanzar un fuerte grito, abrieron fuego. Nosotros nos limitábamos a mirar. Además nuestros (fusiles) giratorios alcanzaban poco; no llegaban hasta los liberales, pero los remingtones de ellos sí a nosotros.72
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			Figura 11. Mapa donde se muestran los movimientos y combates acaecidos durante la acción de Mañaria el 14 de mayo de 1872.73

			Se ordenó al Batallón de Cazadores de Puerto Rico que asaltase el pueblo de Mañaria por el centro y, después, tratara de extenderse sobre sus flancos (fig. 12). El Batallón 1.º de Infantería del Regimiento del Príncipe, al mando del teniente coronel Manuel Carrascosa, flanquearía las posiciones carlistas por su izquierda, mientras que el 2.º haría lo mismo por la derecha, comandados por el coronel Manuel Miranda. Los liberales contaban con una ventaja tecnológica que no iban a desaprovechar: la artillería. Se colocaron la 1.ª y 2.ª sección de la 4.ª Compañía del 2.º Regimiento de Artillería de Montaña en batería, la primera mandada por el teniente Emilio Navarro y la segunda por el capitán Fernando Castillejos. El objetivo de estas piezas debía ser cubrir el avance de los soldados y bombardear los bosques donde se concentraban los carlistas, castigando estas posiciones para el posterior avance de la infantería. Paralelamente, se envió al Batallón de Cazadores de Ciudad Rodrigo junto a varios miqueletes a realizar un movimiento de flanqueo por la izquierda liberal, pero de mayor profundidad que los anteriores, de manera que pudiera ganar las alturas circundantes que dominaban las posiciones carlistas, y desde ahí batirles con fuego de fusilería. Por último, quedaron como reserva sobre la carretera varias compañías de este batallón y del Fijo de Ceuta.74
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			Figura 12. Grabado que muestra el ataque liberal a los montes de Mañaria.75

			El fuego de unos y otros fue constante y muy vivo durante toda la acción, llegándose incluso al cuerpo a cuerpo en algunas de las alturas. Las fuerzas liberales lograron penetrar en el bosque, defendido tenazmente por los carlistas, y ascender hacia los picos del desfiladero. A partir de las seis de la tarde el fuego por parte carlista comenzó a disminuir por la escasez de municiones, lo que reforzó a su vez el avance liberal. Debido a este problema, los batallones carlistas comenzaron a replegarse mientras el Batallón de las Encartaciones cubría el movimiento. La suerte de la acción quedó sentenciada cuando tres compañías de cazadores de Ciudad Rodrigo, auxiliados por los miqueletes, lograron finalizar su movimiento de flanqueo y aparecer justo detrás de los carlistas, obligándoles a retirarse camino del puerto de Urquiola. Fuentes de ambos bandos coinciden en que la retirada carlista fue ordenada.76

			En el flanco derecho liberal, las tropas del Regimiento del Príncipe también alcanzaron sus objetivos. Con los carlistas desalojados de sus posiciones, el combate se dio por finalizado hacia las siete de la tarde. El oficial al mando decidió reconcentrar sus tropas, atender a los heridos y volver a Durango; pues el resto del camino hacia Dima no ofrecía buenas condiciones para el traslado de los heridos en una hora ya tan avanzada.77

			En lo que respecta al número de bajas, como es habitual en este tipo de contextos, existe un importante baile de números en función de la fuente que consultemos. Según los carlistas, tuvieron entre 5 y 9 muertos y de 15 a 28 heridos. Según la prensa de la época, eminentemente liberal, las tropas del pretendiente dejaron 40 muertos, 6 heridos y 5 prisioneros.78 Finalmente, según el parte oficial del mando liberal, al día siguiente del combate se contabilizaron 43 muertos en las filas carlistas, entre ellos el jefe Altuve, además de cuatro prisioneros y seis heridos liberales que habían quedado en el campo. Por confidencias posteriores, el oficial liberal concluía que las bajas carlistas podrían haber alcanzado el medio centenar de muertos y unos 80 heridos. En el aspecto material, los liberales recogieron 35 fusiles, 33 bayonetas, dos lanzas y una canana.79 El parte oficial liberal consigna un soldado muerto, 3 oficiales y 21 soldados heridos, y 3 oficiales y 7 soldados contusos. Estas cifras deben ser tomadas con cautela, pues, como indica Jesús Arrate, el documento se redactó ocho días después y no concuerda con el requerimiento realizado al alcalde de Durango de carros para llevar heridos.80

			Aunque la acción de Mañaria había puesto sobre la mesa las capacidades bélicas del embrionario ejército carlista, también había revelado uno de sus mayores problemas: la dificultad en el remunicionamiento de las unidades. La guerra moderna, basada en el empleo de armas de retrocarga y cartucho metálico, causaba un gasto de munición considerable. Una munición que, además, era difícil de reponer por cuanto se trataba de piezas fabricadas en talleres especializados. De tal manera que los cartuchos consumidos en este inicio de campaña no pudieron ser repuestos, abocando la insurrección al fracaso.

			No obstante, después de este combate los carlistas aún cosecharon otra victoria en la acción de Oñate, el 16 de mayo; eso sí, a costa de la pérdida del comandante general de Vizcaya, Francisco Ulibarri. Su muerte dejó un vacío de poder que fue ocupado por un órgano civil, la Diputación a Guerra (se trataba de la Diputación Foral carlista), algo que no hizo sino aumentar la suspicacia entre los militares y dicha institución y que sería el principio del fin del alzamiento carlista de 1872.
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			Figura 13. Imagen actual del pueblo de Mañaria. Se observan el campanario de la iglesia y la gran cantera, que habrá afectado a los restos del campo de batalla.81

			En los días finales de mayo, sin municiones y acosados por las tropas de Serrano, el desaliento se extendía por las tropas carlistas supervivientes. Con la Diputación como máxima autoridad militar y política en el Señorío, comenzaron los contactos para resolver la situación de manera pacífica mediante un acuerdo con el general Serrano. Esta actitud causó desavenencias y conflictos dentro de las filas carlistas, sobre todo en aquellos oficiales más acérrimos, como León Iriarte, que llegó a apresar y casi fusilar por traidor al corregidor de la Diputación, Antonio Arguin-zóniz.82   

			La Diputación a Guerra se reunió con el general Serrano, duque de la Torre, para acordar los términos de la rendición. El militar liberal se veía azuzado por la inestable situación política en la capital, que requería su presencia inmediata. De manera que la firma de la paz era una prioridad ineludible. Finalmente, y a pesar de las diferencias internas dentro del carlismo, el 24 de mayo de 1872 se firmó un convenio de paz por el cual las tropas carlistas se entregarían con sus armas a cambio de un indulto que les eximiría de toda responsabilidad. Las mismas condiciones regían para oficiales, miembros y trabajadores de la Diputación. También se pactó que los pasados del ejército liberal podrían volver a sus antiguos puestos. A los pocos días, se dio por finalizada la insurrección de 1872 con un nuevo fracaso carlista. No obstante, los ánimos no se tranquilizaron y a finales de ese año tendría lugar el alzamiento definitivo.83 

			Tras unos meses de paz nominal, pero conflicto latente, el final del año 1872 vio llegar el alzamiento definitivo del carlismo beligerante y la formalización de una nueva y larga guerra civil. A ello contribuyó sin duda el hecho de que las partidas carlistas continuaban alzadas en Cataluña y el Centro, dando el impulso necesario a un nuevo alzamiento en el norte tras el descalabro de Oroquieta. Tras intensas labores de organización y aprendidas las lecciones del pasado, el 21 de diciembre de 1872 comenzó una nueva insurrección carlista bajo la dirección del general Antonio Dorregaray. Los principales generales y jefes del carlismo traspasaron la frontera y se procedió a la formación de partidas. Joaquín Elío reapareció en Navarra, Lizárraga agrupó sus fuerzas en Guipúzcoa y Velasco entró de nuevo en campaña en el Señorío.84 También en Vizcaya, el exjesuita Goiriena reunió a catorce hombres en Mundaca y Bermeo, mientras que los jefes Bernaola, Maidagán, Belaustegui, León Iriarte, Sebastián Gorordo, Aboitiz y Sarasola también lograron reunir sus propias fuerzas. En la vecina Guipúzcoa el cura de Hernialde, Manuel Ignacio Santa Cruz, alzó una partida que pronto adquirió fama de cruel y sanguinaria (fig. 14). En Navarra, Elío colocó al frente de las partidas a insignes caudillos carlistas como Antonio Dorregaray, Nicolás Ollo o Teodoro Rada «Radica». Además, José Pérula se dedicó a recorrer toda la Ribera de Navarra requisando monturas con las que formar la caballería carlista.85 En Bilbao las autoridades procedieron a la concentración de los Carabineros y la Guardia Civil.86 En todas las provincias del norte se procedió a reclutar mozos, ya fuera por voluntad propia o a la fuerza.87
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			Figura 14. Partida del cura Santa Cruz en 1873.88

			En estos primeros meses de 1873, las partidas carlistas se componían de pocos efectivos; pero estuvieron en constante movimiento por los agrestes montes del País Vasco y norte de Navarra. Esta estrategia se mostró efectiva, pues gracias a su reducido tamaño siempre contaron con una mayor movilidad que las columnas liberales que les perseguían. Además, se había ordenado expresamente que estas partidas rehuyesen cualquier enfrentamiento desfavorable. De esta manera consiguieron ganar tiempo para aumentar la instrucción, los medios de guerra y el reclutamiento de los incipientes batallones carlistas.

			A mediados de enero de 1873 salió de Bilbao una columna al mando del brigadier Toribio Ansótegui, gobernador militar liberal de Vizcaya. Logró alcanzar la partida de Goiriena en Arechavalagana y, tras un ligero combate, Ansótegui retornó a Bilbao pensando que la había dispersado por completo. No obstante, la partida reapareció poco después por Guernica cortando el tránsito de carruajes por el interior del Señorío.89 Para estas fechas, viendo la problemática situación, que parecía anticipar una nueva guerra civil, el gobernador militar de Vizcaya publicó una alocución exhortando a mantener la paz y la calma por la riqueza del país y la conservación de sus libertades, al mismo tiempo que amenazaba con imponer la ley marcial y emplear las armas para sofocar la rebelión.90

			La grave situación de inestabilidad política en Madrid desencadenó finalmente un acontecimiento que daría aún más alas al carlismo: el 11 de febrero de 1873 se produjo la abdicación del rey Amadeo I de Saboya, estableciéndose un nuevo modelo de Estado, la República. La promulgación de la Primera República española no solucionó los graves problemas políticos, más bien los multiplicó. En el Levante se alzaron los cantones, que promulgaron la República Federal, iniciándose otra guerra civil. El Gobierno republicano tuvo que lidiar al mismo tiempo, con la guerra larga de Cuba, un conflicto iniciado en 1868. Por si esto fuera poco, el carlismo en armas cada vez ganaba más apoyos, a los que ahora se sumaban monárquicos y conservadores.91

			El mes siguiente, febrero de 1873, los carlistas vizcaínos establecieron su cuartel general en el pueblo de Villaro, con Blas María de Belaústegui como comandante general.92 Desde allí exigieron a la compañía del ferrocarril que interrumpiera el tráfico de trenes con bandos en los que se amenazaba con la pena de muerte por traición. Otro cabecilla carlista, Bernaola, decía a los jefes de estación de Bilbao y Orduña lo siguiente: «Si no abandonan sus puestos y se retiran a cuatro leguas de distancia, serán pasados por las armas inmediatamente que fuesen capturados».93 También lograron cortar las comunicaciones terrestres entre Bilbao y Arratia,94 iniciando así el cercamiento de la capital de Vizcaya. Interrumpir la comunicación ferroviaria y telegráfica era una prioridad para los carlistas; el objetivo era impedir que el Gobierno pudiera usar estos rápidos medios de comunicación para trasladar tropas a los puntos más convenientes. Por este motivo, además de sostener ligeras escaramuzas con las columnas liberales, «incendiaban estaciones, disparaban sobre los trenes causando inocentes víctimas y levantaban railes o volaban puentes y viaductos, destruyendo al paso los telégrafos».95

			Ante esta situación, el general liberal Ansótegui mandó guarnecer las estaciones ferroviarias, de un modo similar a lo que sucedía en Navarra en aquella misma época.96 Estos esfuerzos no fueron suficientes, pues a los pocos días las partidas carlistas incendiaron con petróleo el puente de Arrancudiaga, las estaciones de Miravalles y Areta, así como las casetas de los guardas. También se apoderaron de los fondos de los ayuntamientos. Precisamente en Miravalles tuvo lugar una acción de guerra entre tres compañías del Regimiento Zaragoza y 800 carlistas al mando de Ollo con 80 jinetes de la caballería de Pérula. A pesar de la sorpresa inicial, los liberales lograron rehacerse y rechazar a los carlistas, que fueron perseguidos por una columna salida de Bilbao. A comienzos de marzo, las estaciones de Vizcaya fueron finalmente abandonadas por los liberales, que se replegaron a la capital. De esta manera la principal y más rápida comunicación terrestre quedó cortada, supeditando el sostenimiento de la ciudad a la navegación fluvial por la ría.97
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			Figura 15. Reclutamiento de una partida carlista.98

			Con el paso de los meses, las fuerzas carlistas fueron cobrando fuerza. En Guernica volvió a alzarse León de Iriarte, protagonista del alzamiento de abril de 1872. En el Duranguesado lo hizo Aboitiz, que también estuvo presente en la acción de Mañaria, mientras que en Munguía fue Sebastián Gorordo quien reunió una partida. Continuaban con la misma estrategia de rehuir los combates directos con las columnas liberales, trasladándose de una provincia a otra siempre por delante de sus perseguidores.99 A principios de marzo llegó a Villaro Gerardo Martínez de Velasco, haciéndose con el mando de todas las fuerzas carlistas del Señorío. Desde este momento se observa un incremento de la presión carlista. El 5 de ese mes cesó la circulación de trenes; Velasco, además, solicitó una contribución a todos los pueblos de Vizcaya de 100.000 duros. En estos momentos únicamente Bilbao, Durango, Bermeo, Portugalete y Marquina permanecían bajo control liberal gracias a las tropas de voluntarios y las fuerzas del ejército que guarnecían esos puntos.100 

			Otro famoso caudillo carlista, el general Juan Nepomuceno de Orbe y Mariaca, marqués de Valdespina, que ya había participado en el alzamiento frustrado de 1872, perseguido por las fuerzas liberales de Loma penetró en Vizcaya desde Guipúzcoa junto a un batallón guipuzcoano mandado por Iturbe. Las tropas carlistas fueron sorprendidas en Guernica, teniendo que replegarse rápidamente al palacio de Alegría, propiedad del conde de Monte-Fuerte. Si bien lograron resistir un tiempo, finalmente se vieron obligados a huir precipitadamente hacia Luno. No obstante, el brigadier Ansótegui, que había salido de Bilbao en su persecución, les cortó el paso obligándoles a continuar huyendo por los montes de Arrieta y Busturia. Al final, gracias a un paso desguarnecido, las fuerzas carlistas lograron escapar de la pinza liberal por Autzagana y Amorebieta, arribando de nuevo a Guipúzcoa.101 

			En el occidente de la provincia, en la comarca de las Encartaciones, se alzó una partida al mando de Cecilio del Campo que se dedicó a recorrer Güeñes, Sopuerta y otros pueblos de la zona con total libertad. A pesar de su fortuna y su ya avanzada edad, las fuentes documentales refieren cómo, a lomos de una mula, transitó por toda la comarca ejerciendo violencia contra significados liberales. Asimismo, mandó destruir el telégrafo de Bilbao a Portugalete y Santander, algunas obras ferroviarias de las minas de Triano y exigió al director de dichas explotaciones las cuentas y rendimientos de su actividad. Para contrarrestar la actividad de estos guerrilleros se estableció una compañía de la Guardia Foral de Vizcaya en el pueblo de Ortuella, que cumplió su misión con cierto éxito.102

			La caída de Amadeo I y la proclamación de la Primera República española fue una sacudida política a todos los niveles, provocando cambios tanto en el Ejército como en los municipios, instalando a personas afines al nuevo Gobierno. En consecuencia, el Ayuntamiento de Bilbao fue reemplazado por «otro de ideas republicanas».103 Una de sus primeras medidas fue la creación de una milicia popular con el nombre de Voluntarios de la República; algunas fuentes refieren que la principal motivación fue la de disponer de un cuerpo paramilitar que hiciera de contrapeso político al Batallón de Auxiliares, creado en 1872 al iniciarse la guerra. Ambas fuerzas competían por el espacio público y llegaron incluso a chocar verbalmente.104

			También se dieron cambios en el mando liberal, que hacía meses que no cosechaba una victoria mínimamente relevante. A comienzos de abril el brigadier Toribio de Ansótegui, hasta el momento comandante general y gobernador militar de la provincia, fue sustituido por el general José Lagunero. La Diputación Foral liberal trataba de cortar el engrosamiento de las filas carlistas. Una de sus medidas fue comprometerse a pagar cuatro reales diarios a aquellos hombres que se trasladasen a los puntos ocupados por las fuerzas republicanas, la suma ascendía a ocho reales para quienes se alistaran en los cuerpos de voluntarios. El mando militar, por su lado, estableció pequeñas guarniciones en Guernica, Durango y otros pueblos, tratando de mantener la presencia gubernamental en el interior de la provincia.105

			A pesar de que en Vizcaya el alzamiento no contaba con tantas fuerzas como en Navarra debido al alejamiento respecto a la frontera con Francia, que impedía trasladar las tan necesitadas armas y municiones, la actividad carlista no cesaba. Velasco recorría el Señorío sin apenas oposición, pues encontraba un apoyo total en los lugareños, las columnas de persecución liberales se veían incapaces de alcanzarle y batirle. En más de una ocasión logró hacerse con suministros salidos de Bilbao, como los 1.000 cañones de fusil que se enviaron a la fábrica de armas de Plasencia de las Armas (hoy en día Soraluze). Al corte ferroviario y telegráfico se le sumó en estas fechas la interrupción del tráfico rodado de carros.106 El acopio de armas y suministros continuaba; de hecho, se dice que en una panadería llegaron a encontrarse hasta 10.000 cartuchos vacíos.107 Como síntoma de la cada vez más apurada situación en el Señorío, un testimonio liberal refiere que para estas fechas: «En Vizcaya son carlistas hasta las piedras».108

			A mediados de marzo, las fuerzas carlistas vizcaínas se vieron reforzadas por la llegada de Ollo desde Navarra con unos 1.500 hombres. Trataron de apoderarse de Oñate, pero fracasaron por la denodada resistencia de los 180 miqueletes y voluntarios locales. Los atacantes perdieron a un jefe, 6 soldados y tuvieron 20 heridos, en un combate de más de doce horas.109 Después de otra ligera escaramuza en Miravalles, los navarros regresaron a su tierra tras batirse en Arteaga nuevamente con Ansótegui.110

			El reclutamiento carlista continuó. Sarasola salió de Berriatua con varios hombres y comenzó a reclutar a los mozos que posteriormente formarían el Batallón de Marquina. Otro cabecilla carlista, Bernaola, había vuelto a la acción uniéndose a Velasco con ciento cincuenta soldados y recorriendo el valle de Ceberio.

			La estrategia liberal, basada en el envío de columnas de en torno al millar de efectivos, hacía aguas por todas partes. Se dedicaban a recorrer el territorio, subiendo y bajando un monte tras otro, en persecución de partidas carlistas mucho más reducidas y ligeras de equipamiento que siempre les llevaban ventaja. De tal manera que el único efecto de estas salidas era el agotamiento y desmoralización de las tropas gubernamentales.111 Como síntoma de la gravedad de la situación para las armas liberales, ante la negativa gubernamental de envío de refuerzos, la propia Diputación se ofreció a crear un cuerpo militar de 2.000 soldados. De esta manera pasó el mes de abril de 1873 sin apenas novedades más allá de ligeras escaramuzas en los montes de Vizcaya.112

			Gracias a los esfuerzos de Antonio Dorregaray, capitán general de las provincias vascongadas, Navarra y Rioja, se había logrado armar, instruir y organizar a las huestes carlistas navarras y cosechar una primera victoria en la batalla de Eraul, el 5 de mayo de 1873.113 Entre Guipúzcoa y Vizcaya, el cura Santa Cruz continuaba con sus correrías por Elorrio, Durango, Dima y Ceberio con su partida de 500 hombres.114 

			En esta época llegó a Bilbao el cuerpo de Francos de Nouvilas, una fuerza creada por el general Ramón Nouvilas que no gozaba de buena fama. De hecho, fueron recibidos con frialdad por las autoridades y el vecindario debido a su tendencia a la insubordinación e indisciplina. A esta situación se sumaban además los chispazos de desobediencia militar de las fuerzas del general Lagunero.115 La situación adquirió tintes críticos cuando a finales de mes se reunieron las fuerzas carlistas en Navarra bajo el mando de Joaquín Elío y Antonio Dorregaray, con un total de 4.000 efectivos. El general Nouvilas era el comandante liberal encargado de perseguirles. Ideó un plan para atraparles entre dos fuerzas y destruirles. Para ello, mientras él presionaba desde Navarra, una columna debía salir de Bilbao en dirección Orduña para cortarles el paso. No obstante, el Batallón de Cazadores de Segorbe, que debía cerrar la pinza, se insubordinó en Bilbao negándose a salir. Nada se dice de las razones que motivaron este acto, aunque probablemente el retraso en la entrega de las pagas tendría algo que ver. Posteriormente, las fuerzas navarras que habían penetrado en Vizcaya volvieron al Viejo Reino pernoctando en Lequeitio y pasando después por Guipúzcoa.116
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			Figura 16. Grabado que muestra la acción de Eraul, ocurrida el 5 de mayo de 1873. Es considerada la primera victoria carlista significativa de la guerra.117

			El ejército liberal se ponía a la defensiva. El coronel Pino aprestaba las fortificaciones y fuerzas en Munguía, los Francos de Nouvilas fueron trasladados a Villlaro y Oquendo para que guarnecieran ambos pueblos,118 con ello también se lograba alejar a una fuerza problemática de la ciudad. El coronel Velasco se hallaba en Barambio esperando el ataque carlista, mientras que Lagunero continuaba en Durango, futura sede de la Diputación a Guerra carlista.119 El siguiente testimonio da idea de lo inútil de estas persecuciones:

			Las facciones se cuidaron poco de atacar a estas columnas [...]. Describieron los carlistas un gran círculo por el país, comenzando su marcha desde Izarra por Amurrio, Llodio, Areta y Arrancudiaga, presentando en Arrigorriaga sus avanzadas; y cambiando de rumbo por Ceberio, se dirigieron por Zornoza a Zugastieta y Lequeitio, desde donde corriéndose a Zenarruza y Berriatua, penetraron en la provincia de Guipúzcoa después de burlar la persecución de las tropas de Nouvilas.120 (Fig. 17). 

			Una vez las tropas carlistas navarras marcharon a Navarra, las vizcaínas se movieron a Guernica al frente de su comandante, donde formaron y fueron vitoreadas por las gentes del pueblo. A continuación, se les ordenó que se distribuyeran por partidas por el interior de la provincia y continuaran con el reclutamiento «sin perdonar a los considerados como exentos ni a los ausentes».121 Las exacciones monetarias a los ayuntamientos también prosiguieron, exigiéndoles un nuevo pago trimestral. El único éxito de las armas liberales lo cosechó el coronel Pino al batir en Ochandiano a la partida del alavés Iturralde, causándole algunas bajas y obligándole a retirarse. Además, la situación de insubordinación de los militares continuaba con la gravedad del mes anterior.122
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			Figura 17. Mapa que muestra el teatro de operaciones en Vizcaya y norte de Álava, así como la ruta y puntos que recorrió la columna carlista.123

			En el occidente de Vizcaya, durante el mes de mayo, Ramón Villegas, general liberal que alcanzó gran protagonismo en este teatro de operaciones, realizó una expedición con la fuerza de carabineros de Ramales de la Victoria. Perseguía a la partida de Cecilio del Campo, que, como se ha dicho más arriba, operaba en las Encartaciones reclutando mozos y realizando exacciones. Villegas logró interceptarle en Añez, cerca de Arciniega. Los carlistas, que se hallaban descansando en el pueblo, fueron cogidos completamente por sorpresa. Los liberales asaltaron la población logrando matar, herir y coger prisioneros a muchos soldados, entre los cuales figuraban el propio Cecilio del Campo y su segundo, Bonifacio Gómez.124

			La situación continuó agravándose en el mes de junio con graves disturbios en todo el país:

			Llegaba el mes de junio y en cada uno de sus días el estado general de la nación presentaba más terrorífico aspecto. Por todas partes resplandecían las llamas de la revolución: la Asamblea, atizándolas, proclamaba la República Federal, subían al poder Pi y Salmerón con sus utopías intransigentes: el ejército de Cataluña cometía en Igualada la mayor de sus faltas dando la división Velarde el grito de rebelión y entregándose a los actos más reprensibles; Granada desarmaba a los carabineros que la guarnecían, en la pacífica San Sebastián sobrevenía un lastimoso choque entre el batallón de voluntarios, movilizados y las tropas que la guarnecían: y en Vizcaya, y en sus provincias hermanas Álava y Guipúzcoa, y en Navarra misma, sentíase arder como nunca y por todos sus ámbitos el fuego de la insurrección más alarmante.125

			Por si esto fuera poco, tanto la entrada de don Carlos en España por segunda vez, como los primeros desembarcos de armas, reforzaron el espíritu carlista. En las Encartaciones se unió a las filas carlistas el antiguo brigadier Castor Andéchaga, importante prohombre local que ya había servido bajo las banderas de Carlos V en la primera guerra carlista, lo que tampoco le privó de servir al Gobierno liberal en el período de entreguerras. Gracias a su gran popularidad, pronto pudo reclutar dos batallones, así como obligar a detener la explotación de minas en la comarca.126

			La debacle liberal se veía favorecida por la incompetencia de sus propios mandos, de quienes se llegaron a componer hasta coplas:

			Ramón Nouvilas nos dio un petardo,

			pues se esperaba que hiciese más.

			No es lo mismo batir carlistas,

			que en el Senado ponerse a hablar.

			Váyase al punto; váyase a escape

			Y que a Navarra no vuelva más.

			Si él sigue aquí, es de esperar

			Que los carlistas aumentarán.127

			El incremento de las fuerzas carlistas era notable e imparable. Dorregaray se hallaba al frente de las fuerzas navarras, cada vez más numerosas, mejor armadas e instruidas. Antonio Lizárraga cosechaba sus primeros éxitos en Guipúzcoa frente al general Loma. No solo se incrementaban las fuerzas militares, sino que la Administración de ese incipiente estado carlista también se organizaba y aumentaba, se establecieron ministerios, aduanas, servicios de correos, de telégrafos, etc., y se nombraron las Diputaciones a Guerra.128

			Los pueblos de Vizcaya que gracias a sus cuerpos de voluntarios todavía se mantenían en la órbita liberal comenzaron a fortificarse. Mientras tanto, en la capital, Bilbao, el estado de insubordinación de algunas unidades militares se agravaba notablemente. Elementos favorables a la república federal repartieron folletos a los soldados exhortando a que estuvieran atentos a cualquier noticia en referencia a esta forma de gobierno. Al regreso de sus operaciones, varios soldados lanzaron vivas a la república federal y mueras a los traidores. Es más, cuando su propio coronel se vio obligado a llamarles a la disciplina para salir de operaciones al día siguiente, esa misma mañana circuló un manifiesto firmado por las propias tropas.129 La misión a cumplir era precisamente la de cubrir la retirada de los Francos de Nouvilas marchando a Villaro y Oquendo. La misión pudo completarse con éxito, trayendo de vuelta a los Francos. Ya a salvo en la capital, y escoltados por la columna de Pino, en la tarde del 14 de junio se ordenó al batallón que procediera a desarmarse. Se produjeron momentos de tensión que obligaron a enviar de vuelta a las tropas de la guarnición: «más apenas desfilaba esta columna (Pino) para sus cuarteles, cuando las cornetas de sus batallones tocaron llamada acelerada: era porque los Francos de Nouvilas, insurreccionados, se negaban a trasladarse al cuartel de San Francisco, haciendo alto en la Ribera y cargando sus fusiles».130 Al mando de sus tropas, el coronel Pino tuvo que obligarles a entrar en el cuartel bajo la amenaza de los fusiles y algunas piezas de artillería. Llegaron incluso a amagar con pasarse al bando carlista, pero finalmente se aceptó la decisión de forma unánime y fueron trasladados a Santander al día siguiente.131

			En Bilbao se creó una Junta de Armamento y Defensa para aumentar los medios de fortificación y defensa de la villa. Mientras tanto, las tropas carlistas recibían cada vez más armas por la costa.132 El mando liberal continuaba errando en sus acciones, dando imagen además de indecisión y de no tener una estrategia clara para solucionar la situación. En Lamindano el coronel liberal Costa y su Batallón de Cazadores de Alba de Tormes sostuvieron un importante combate contra unos 3.500 carlistas comandados por Velasco y Andéchaga. Mientras las fuerzas del primero hacían un nutrido fuego parapetados desde los riscos de la zona, las del otro se lanzaron contra el enemigo poniéndoles en un grave aprieto, causándoles 85 bajas entre muertos y heridos.133

			La presión carlista en el interior de Vizcaya obligó al repliegue de todas las guarniciones hacia Bilbao y su ría. Los Voluntarios de la Libertad de Bermeo se retiraron por mar, los de Marquina se replegaron a la mayor seguridad de Durango; no obstante, desde ahí retrocedieron junto a sus compañeros durangueses directamente a Bilbao. Muchos de estos voluntarios formarían parte más tarde de las compañías de emigrados, distinguiéndose en algunos combates durante el asedio de Bilbao. El 23 de julio se retiró la última de las guarniciones liberales del interior de Vizcaya, se trataba de un destacamento de la Guardia Foral acantonado en Sodupe.134 Precisamente en esta comarca, las Encartaciones, Cástor Andéchaga realizó un reclutamiento general de todos los hombres, casados incluidos, de 18 a 40 años. También se procedió a la ruptura de los puentes de Burceña, Caramillo, Euba, Luchana y otros. Todo lo cual era contemplado por los propios contemporáneos como el momento en el que la guerra adquirió un nuevo carácter.135

			De esta forma, en el verano de 1873 únicamente Bilbao y Portugalete quedaban en poder del Gobierno liberal. El mando carlista procedió a continuación con las operaciones para conquistar la capital de Vizcaya, para ello era necesario que previamente se cerrara la ría, la única vía de comunicación de Bilbao, y tomar Portugalete. Estas operaciones previas conducirían inexorablemente hacia un nuevo asedio de la Invicta Villa, el cuarto sitio carlista en lo que iba de siglo.

			La marcha hacia Bilbao. Las operaciones preliminares

			A lo largo del verano de 1873 se incrementó la presión carlista sobre la ría de Bilbao, que en esta época era el único territorio que quedaba en poder de los liberales en toda Vizcaya. Se trataba de un estrecho cordón entre Bilbao, tierra adentro, y la desembocadura de la ría en el mar. Todo el recorrido estaba salpicado de poblaciones de mayor o menor importancia. Mantener abierta la navegación era vital para la capital vizcaína, puesto que era su única vía de comunicación. Preocupados por este hecho se fortificó el pueblo de Portugalete, ya en la desembocadura, y se establecieron tres destacamentos en la ría como puntos intermedios: Olaveaga, Luchana y el Desierto.
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			Figura 18. Plano del teatro de operaciones con indicación de los puntos guarnecidos.136

			Daniel Escondrillas, que fue ingeniero en el ejército carlista y escribió sus memorias sobre la guerra, decía: «Los carlistas vizcaínos tuvieron tiempo y medios para crecer y organizarse, no tardaron en tomar la ofensiva. Dominando como dominaban toda la provincia solo podían ser objeto de su ataque Bilbao y Portugalete, únicos pueblos ocupados por el enemigo».137 El mismo autor relata cómo para esta época los agentes carlistas adquirían armas en el extranjero que trasladaban por mar a las costas vascas. Así, el primer envío fue de 6.000 fusiles y varios cientos de miles de cartuchos que se desembarcaron en Hondarribia y Lequeitio. Esta actividad podía haber estado favorecida en secreto por el comandante de la goleta de guerra liberal Consuelo, Segundo Patero, quien poco después se pasó a los carlistas y tuvo un papel destacado en el cañoneo contra Portugalete. Este buque, junto a la goleta Buenaventura, era  el encargado de vigilar la costa vasca para detener los desembarcos de armas para el Ejército Real del Norte, es decir, para los carlistas.138 De modo que, si Patero tenía la intención de pasarse al enemigo, no sería de extrañar que su vigilancia no fuera especialmente activa. En cualquier caso, debía de tratarse de una persona voluble, pues ya dentro de las filas carlistas, su actitud poco colaborativa hizo desconfiar en más de una ocasión al resto de oficiales.

			Las tropas del pretendiente aumentaron la intensidad y frecuencia de sus golpes de mano, atacando los buques que navegaban y suplían de suministros, personal y munición a las plazas liberales de Bilbao y Portugalete, así como a los destacamentos militares sitos entre ambas, el Desierto y Luchana (fig. 19). Los carlistas eran plenamente conscientes de que como paso previo al asedio de Bilbao se debían tomar estos puestos avanzados para incomunicar la capital por vía fluvial.139 El primer destacamento se encontraba cerca del célebre puente, protagonista de los combates en el asedio de 1836, lo guarnecían 100 hombres. En Olaveaga existía un pequeño destacamento guarnecido por carabineros, mientras que en el Desierto se estableció un fuerte con 200 efectivos y un cañón. También se contaba con el auxilio de varios buques de guerra anclados en la ría: la Buenaventura, el Gaditano, el Ferrolano y el Aspirante.140
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			Figura 19. La ría del Nervión-Ibaizábal a su paso por el puente de Luchana poco antes del estallido de la guerra. En este punto se estableció una guarnición militar en 1872-1876.141

			En estos meses se desarrolló una guerra fluvial a lo largo de la ría de Bilbao, la principal vía de comunicación de la capital vizcaína, mediante la cual la ciudad se nutría de todo recurso necesario para su subsistencia. Así, el 6 de junio el vapor Bilbao fue duramente tiroteado desde ambas orillas.142 En este empeño los carlistas tuvieron el consejo del citado capitán de fragata Santiago Patero, que ya en agosto de 1873 había desertado de su mando en la goleta de guerra liberal Consuelo143 y se había pasado a las filas carlistas.144 Este oficial trató de cerrar el paso de la ría atravesando en ella el vapor Somorrostro y algunos gabarrones para el transporte de mineral de hierro. No obstante, una columna salida del interior de Bilbao al mando de Ansótegui y Pino consiguió destruir los obstáculos y llevarse al interior de la ciudad tanto el Somorrostro como los gabarrones.145 Los vapores mercantes eran continuamente tiroteados, así como los buques de guerra Aspirante, Ferrolano, Consuelo y Buenaventura.146

			En agosto don Carlos se personó en Vizcaya, realizando un largo tour por diferentes pueblos para reforzar el espíritu carlista y animar a una mayor colaboración. El 2 de agosto llegó a Guernica y bajo el famoso roble juró los viejos fueros del Señorío, así como restituirlos en su integridad. El día siguiente arribó a Durango, donde además visitó personalmente el desfiladero de Mañaria, escenario de los combates del primer alzamiento. La visita del pretendiente en persona escenificaba el incremento de la fuerza del carlismo. Para esta época, la presencia de las fuerzas gubernamentales en los pueblos del interior era cada vez más inusual. La hora carlista parecía llegar al fin.

			El 4 de agosto, el general Lagunero fue destituido del mando por el Gobierno de Madrid, siendo relevado por el brigadier Toribio de Ansótegui, del que ya hemos tenido ocasión de hablar. Vizcaíno y gran conocedor del país, el nombramiento fue bien acogido por los liberales de Vizcaya, que nunca tuvieron gran simpatía por Lagunero.147 Mientras tanto, las fuerzas carlistas se volvían cada vez más intrépidas y confiadas. Establecieron una avanzada en el mirador de Quintana, uno de los altos del cordal de Archanda al norte de Bilbao, ya dentro del término municipal de la villa. Posteriormente, en época del asedio aquí se ubicaría una de las baterías de morteros. Desde esta posición y otras alturas de la ribera de Deusto realizaban fuertes descargas contra los buques que transitaban la ría. En la zona minera, Andéchaga dominaba con mano férrea toda la orilla izquierda del Nervión, desde las playas a las cumbres de Triano, incluidas las minas de la zona. Toda la actividad industrial se detuvo, tanto la extracción del preciado mineral de hierro como la construcción de vías férreas, paralizando el más importante sector productivo de Vizcaya y alejando los negocios extranjeros.148 También cortaron el gran conducto de agua potable de Uzcorta y no dejaron de hostilizar al destacamento de Luchana.149
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			Figura 20. Tráfico fluvial en la ría de Bilbao desde Portugalete. Se observa la iglesia de Santa María en primer plano.150

			El 13 de agosto, a las 4.00 de la mañana una partida carlista de unos 1.000 efectivos realizó varias descargas de carabina contra el vapor de guerra Remolcador n.º 2, anclado en la ría. Si bien el fuego fue contestado al instante, ello no impidió que cayeran heridos cinco hombres, incluyendo el maquinista de cargo y el comandante, herido de gravedad. A este último le tuvo que ser amputada la pierna izquierda y falleció poco después. El tiroteo continuó hasta las 6.45, cuando la partida carlista solicitó tregua para recoger a sus heridos.151

			Inmediatamente después del combate se bajó un bote a tierra en busca de un médico para realizar las primeras curas a los heridos, que posteriormente fueron pasados a otro vapor para ser trasladados al hospital establecido en Portugalete. A las 21.00 horas, el Remolcador n.º 2 fue hostilizado nuevamente por considerables fuerzas carlistas a la altura de Olaveaga. El tiroteo fue contestado con fuego de cañón y carabina. En este caso no se cuentan heridos por parte liberal, aunque se menciona un importante número de bajas carlistas que les obligaron a cesar el fuego y retirarse.

			Ya el 22 de agosto de 1873 se juzgaba que la situación «de esta rica e importante villa es bastante crítica y exige toda la atención y preferencia por parte del Gobierno».152 El problema principal residía en la escasez de tropas liberales en todo el teatro de operaciones y la dispersión de las fuerzas carlistas. Este factor impedía al ejército gubernamental en campaña atender varios frentes al mismo tiempo. De tal manera que, si se marchaba a Navarra para operar contra las fuerzas carlistas más importantes, se dejaba Bilbao en una situación comprometida.153

			Según el mismo documento, a finales de agosto de 1873 las tropas carlistas navarras constaban de unos 8.500 efectivos organizados en varios batallones y mandados por jefes de prestigio y ascendiente en la facción. Nicolás Ollo, Antonio Dorregaray, Teodoro Rada Radica, Mendoza y Pérula, eran algunos de los oficiales protagonistas. 

			En el Señorío de Vizcaya, el jefe de las tropas de don Carlos era Gerardo Martínez de Velasco, que disponía de unos 4.000 voluntarios en el momento de su nombramiento.154. No obstante, gracias a una nueva leva se logró ascender a un total de diez batallones de entre 640 y 800 plazas cada uno:155

			— 1.º de Arratia, al mando del teniente coronel Juan Ipiña.

			— 2.º de Arratia al mando de Martín de Echévarri.

			— 3.º de Durango, al mando de Ramón Altarriba, barón de San-garrén.

			— 4.º de Marquina, al mando de Juan Sarasola.

			— 5.º de Bilbao, al mando de José Seco Fontecha, antiguo guardia civil.

			— 6.º de Munguía, al mando de Sebastián Gorordo.

			— 7.º de Guernica, al mando de León Iriarte.

			— 8.º de Orduña, al mando de Casiano Bernaola.

			— 9.º y 10.º Vizcaya o 1º y 2º Batallón de las Encartaciones, al mando del brigadier Castor Andéchaga.

			Además, Velasco creó otros dos batallones castellanos, el primero de nombre Cazadores del Cid, bajo la comandancia del teniente coronel Antonio Bruyel, y el segundo denominado Cazadores de Arlanzón, con Telesforo Sánchez Naranjo como jefe militar. Finalmente, también se organizaron un escuadrón de caballería llamado Doña Margarita en honor a la esposa del pretendiente, y una batería de montaña al mando del capitán Julián García Gutiérrez.156
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			Figura 21. Soldados carlistas de caballería en Villaba, 1875.157

			En Guipúzcoa se habían evacuado las poblaciones de Salinas, Escoriaza, Arechavaleta, Mondragón, Legazpi, Oñate, Vergara, Plasencia, Zarautz, Azpeitia, Azcoitia y Eibar, con sus importantísimas fábricas de armas. Los liberales únicamente mantenían el control de Tolosa, Oyarzun, Rentería, Irún y San Sebastián. En Navarra, Estella cayó en manos carlistas, convirtiéndose en uno de los bastiones del carlismo, únicamente Pamplona resistía en poder del Gobierno. Por último, Álava entera salvo Vitoria, Laguardia y Salvatierra, estaba dominada por los carlistas. Gracias a este control territorial el carlismo logró avanzar en la organización de su Administración y

			crear nuevos arbitrios; establecer aduanas, portazgos y comandancias de armas, restablecer los antiguos tribunales, nombrar ayuntamientos y juntas de agravios, organizar los ramos de comunicaciones, no olvidando la telegrafía, y dar grande impulso a todas las dependencias de la administración y policía afectas a las diputaciones forales. Crearon imprentas para la más fácil transmisión de las órdenes y circulares, con un cuerpo de verederos que las repartían en los pueblos; y la aparición del periódico bisemanal el Eco del Cuartel General.158.

			Los batallones vizcaínos se hallaban de instrucción en Zornoza y sus jefes eran el citado Robles, el comandante de infantería Costa, el exteniente coronel de la Guardia Civil Fontecha y los cabecillas Bernaola y Chuchurru, entre otros. Según el comandante liberal que firma el documento, el objetivo de estas fuerzas era la propia ciudad de Bilbao. Ya se había establecido un bloqueo con unos 4.000 hombres a las órdenes de Andéchaga.159
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			Figura 22. Soldados carlistas de caballería en Villaba, 1875.160

			La distribución táctica de estos contingentes se concentró en las alturas que circundaban la ría. De esta forma, para hostilizar el tránsito fluvial construyeron importantes atrincheramientos y fortificaciones sobre el pueblo de Burceña y puente de Castrejana. Los ataques se reducían a pequeñas partidas de 200 a 300 hombres, que se distribuían por caseríos y desde posiciones favorables molestaban a los buques que transitaban por la ría. Entre los cometidos de estas partidas, de menor tamaño que los batallones que podríamos calificar de regulares, también estaba el de servir de guarniciones en pequeños pueblos, así como transmitir información, órdenes y obtener suministros, pagos e información para los batallones carlistas. El grueso de las tropas al mando de Velasco, los batallones, maniobraba a corta distancia de la ciudad en observación de los movimientos liberales y en apoyo de las partidas de bloqueo. El mando liberal decidió emprender una salida para reconocer las posiciones enemigas y tratar de asegurar algunos caseríos. Avanzaron hasta Burceña, donde sostuvieron un importante tiroteo ante el cual hubieron de retirarse.161

			La consecución de estas operaciones muestra el estrangulamiento al que se estaba sometiendo a Bilbao, cuya única vía de comunicación era la ría del Nervión-Ibaizábal, que actuaba como verdadero cordón umbilical para la supervivencia de la capital vizcaína, pues el resto del territorio estaba controlado por los contrarios. Los vapores que transitaban por la ría tuvieron que acorazarse, estableciéndose torres blindadas para los timoneles mientras los pasajeros se acurrucaban en las bodegas, cuyas paredes estaban forradas de colchones para evitar en lo posible los tiros carlistas (fig. 23).162 El siguiente paso en la estrategia carlista para ofender Bilbao pasaba por el control efectivo de la ría, para ello era necesario la toma de los destacamentos avanzados de Portugalete, Olaveaga, Luchana y el Desierto. 

			[image: ]

			Figura 23. Fotografía de un vapor navegando por la ría de Bilbao a finales del siglo XIX.163

			El asedio de Portugalete

			En el último cuarto del siglo xix, Portugalete era una pequeña villa portuaria ubicada en la desembocadura de la ría del Nervión-Ibaizabal, que se había convertido en un lugar de baños y recreo. No obstante, esta idílica imagen daría paso a estampas más tenebrosas.
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